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I:n.t;roducció:n. 

El tema e leg ido para esta monografía fi na l  "Desde la Identi dad Obre ra a la Identidad 

d e  Género; El caso de J u an Lacaze" ha s ido el producto de muchas i nqu ietudes, 

reflexiones y p lanteas que fueron gestándose d urante la  carrera y fundamental mente en 

los dos ú l t imos años en el  marco del  ta l ler "Mujer y Fami l i a " ,  mot ivados por l a  b ib l i ografía 

a la  que se tuvo acceso, pero fundamental mente por e l  contraste con el  mundo empír ico 

en e l  que me encuentro i nmersa que desafiaba y opon ía res istencia a lo que en teor ía se 

formu laba o a los resu ltados que otros compañeros obten ían en sus i nvest igaciones.  

La búsqueda de respuestas me condujo a rea l izar una i nvest igación refer ida a "Las 

estrateg ias de sobrevivencia imp lementadas por l as obreras lacacinas l uego del c ierre de 

la  i ndustr ia text i l La i ndustr ia l " .  

Técnicas cuant i tat ivas y cual i tat ivas perm itieron l a  reco lección d e  i nformación y l a  

e laboración d e  un i nforme fina l  sobre l a  i nvestigación que contri buyó a la  formu lación de 

l a  h ipótesis  que en este trabajo trataremos de exponer y fundamentar. 

Es de destacar, porque genera l mente esto no ocurre, que como 

" invest igador especia l izado" nos encontramos en una s i tuación por demás ventajosa , ya 

que part ic i pamos de la  esfera de la v ida socia l  somet ida  a aná l i s i s; nos ha llamos en 

estrecho contacto con los actos y las exper iencias de la gente que se desenvuelve en 

ese mundo empírico; no somos i ntrusos, estamos fam i l i ar izados con é l  , pero no por  e l lo 

quedaremos caut ivos de los preconceptos e imágenes que poseemos s ino que 

estab leciendo un d i stancia crít ica , rea l izaremos una " i nspección "1de l a  v ida de este 

g rupo humano,  en espec ia l  de las mujeres trabajadoras en la industr ia y de la  

conformación de sus ident idades como obreras y como mujeres. 

Po l í t icos, autoridades re l i g iosas,  fi lósofos y tantos otros re legaron a la  mujer du rante 

a ños a ser cuerpo - sólo natura leza y emociones , reproductoras , al margen del  t iempo y 

de la  h istor ia - . 

1 Bl umer, H . , "El lnteraccionismo simbólico: Perspect iva y método" 
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La búsqueda de nuevas defi n ic iones sobre l a  mujer ha centrado e l  tema en el campo 

de la  Ident idad cuest ionando la  aproximación a l a  mujer desde una v is ión centrada en l a  

subord i nación . 

Se d iferencian los d iscursos dominantes de las  exper iencias y percepciones de las 

mujeres 

La const i tución de sujetos socia les d iferentes , ind iv idua les y co lect ivos , ha ten ido 

como prerrequ is i to la  consol idación de una ident idad , de una conciencia de s í  m i smo 

con re lac ión a los demás . De aqu í la importancia que debe as ignárse le  a la  I dent idad 

femen ina antes de comenzar a rea l izar e l  aná l i s i s ,  qué entendemos por e l l o . 

�ipó t:e si s  de t:rab a.Jo 

Este trabajo g i ra en torno a l a  s igu iente h ipótes is  :La artic ul ación esta bl ecida entre 

l a  construcción de l a  i denti dad o b rera, en una formación soc i o  c u ltural  proleta ri a, y 

l a  construcción d e  la  identidad femeni na, mediante u n  proceso en e l  que se 

p rod ucen cambios en las representac i ones soc i ales, puede alterar l os patro nes 

c u l turales de manera que puedan d esarro l l a rse ident i d ades de género femenin o.  

Comenzaremos por defi n i r  conceptos, rea l izaremos u n  somero aná l i s i s  h istórico de 

los procesos de construcción de las ident idades de la  clase obrera y de sus art icu lac ión 

con las ident idades de género de los trabajadores y en espec ia l  de las mujeres con la  

apar ic ión del  s istema cap ita l i sta y la  revo luc ión i ndustria l  ( princ ipa l mente desde e l  á rea 

del d i scurso ) para tras ladarnos luego a nuestro pa ís y en especia l  al caso que nos 

i nteresa - J uan Lacaze - ana l izando ya no tanto e l  d i scurso dominante s ino  las 

percepciones y las i mágenes que las mujeres obreras t ienen de s í  m ismas y de su trabajo 

y cómo esa percepción ha i nc id ido en la  i nteracción y en la  comun icación con su entorno 

permit iendo que la  d i st inc ión entre esfera pr ivada y púb l ica en el accionar de estas 

mujeres no sea una d isti nc ión tan tajante. 
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1- ILJ�1'TTILJALJ, A.RTICULACI01'T 
SUBJ�TIVILJA.LJ YCULTU.RA 

I dent idad,  "cua l i dad de lo idént ico,  relación entre cosas idént icas y la c i rcunstancia de 

ser efect ivamente la  persona que se d ice ser" 2 

E l  s ign ificado de i dent if icar es establecer la  ident idad de u na persona ,  reconocer o 

presentar como idént icas dos o más cosas. I dent if icarse es l legar a tener l as mismas 

creencias , propósitos deseos, etc. 

Varias d iscip l i nas usan el térm ino ident idad,  en c iencias soc ia les el concepto va 

genera lmente acompañado de un adjetivo : i dent idad cu l tura l ,  ident idad de clase, y suele 

asociarse a l  " ro l "  , o "status" y a l  "grupo de pertenencia o de referencia" .  

La pr imera identidad de una persona se estab lece a part i r  de su d iferencia anatómica ,  

es u n a  defin ic ión ante un d iferente, d iferencia entre macho o hembra, en pr imera 

i nstancia pero también frente a qu ién t iene un color de p ie l  d iferente,  ojos rasgados ,  etc. 

Posteriormente la ident idad se construye a part i r  de otro t ipo de d iferencias: lenguaje 

d iferente, la  pertenencia étn ica ,  l a  s ituación socioeconómica ,  las creencias re l i g iosas; 

todos estos componentes y otros que no han s ido citados,  sumados a las opciones 

personales consol i darán la  ident idad.  

S i  b ien todos estos elementos estructuran la  personal i dad , e l  proceso de formación 

ps íquica donde se e labora la d iferencia sexua l  de manera i nconsciente, es de un orden 

d ist into ,  es fundante .  

En la ident idad de l  sujeto se art icu lan subjet iv idad y cul tura ,  están presentes los 

estereotipos cu l tura les y la castración i mag inaria , l a  h istoria personal  y su ub icación 

socia l  (c lase, etn ia ,  re l i g ión , edad,  etc) .  

2 Moliner,M. "Diccionario del uso del español" 
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Berger y Luckman3 , afi rman que e l  hombre construye su prnpia natura leza, se 

construye a sí m i smo. No exi ste una naturaleza humana en el sent ido de un substrato 

b io lóg icamente estab lecido que determ i ne las formaciones socio-cu ltura les ,  sólo hay 

naturaleza humana en e l  sentido de ciertas constantes antropo. lóg icas - l a  apertura a l  

mundo y la plast ic idad de _ la estructura de los  i nsti ntos - que de l im itan y perm iten 

formaciones sociocultura les .  

Aún cuando e l  hombre posee i nst in tos sexua les comparables con los que poseen otros 

mam íferos superiores, la sexual idad humana se caracteriza por su al to grado de 

e last ic idad que no só lo  es i ndependiente de los  r itmos tempora les ,  s ino que se adapta 

tanto a los objetos hacia los que puede d i rig i rse como a sus moda l idades de expres ión .  

E l  yo humano se forma en la i nterre lación con su ambiente, la  formación del  yo debe 

entenderse en relación con e l  desarro l l o  del  organ ismo y con e l  proceso soc ia l  en que 

los otros s ign ificativos median entre e l  ambiente natural  y e l  humano. ( genét ica del  yo en 

la  teoría de Mead)  

El  yo, t a l  cual se experime nta c o m o  i denti d a d  reconocible subjetiva y 

o bj etivamente , no se d a  ·al  nacer, se va conformando a med i d a  que e l  hombre/ 

mujer se forman en la cultura en cuestión, p o r  lo tanto se da por sobreenten d i do 

que el o rg a n ismo y más a ú n  e l  yo no pueden entenderse adecuadamente si se los 

separa del  contexto social  en el que se formaron. 

Por una parte e l  hombre es cuerpo, por otra parte tiene un cuerpo, o sea se 

experimenta a sí m ismo como ent idad que no es igua l  a su cuerpo , s ino que tiene un 

cuerpo a su d isposic ión . 

La exper iencia que e l  hombre t iene de s í  m i smo provoca ciertas d ificultades para e l  

aná l is is  de la act i vidad humana como comportamiento en el  amb iente natura l y como 

externa l ización de s ign ificados subjetivos. 

E l  hombre (no a is lado) y su mundo social i nteractúan .  El  producto - la rea l idad humana 

objetivada - vuelve a actuar sobre e l  productor ,  la externa l ización y la objet ivación son 

dos de los momentos de esta re lación d ia léct ica entre e l  hombre/mujer y su mundo; 

3 Berger ,Peter L. y Luckrnann,T. "La construcción social de la realidad" 
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s iendo l a  i nterna l ización  e l  tercer momento , e l  mundo socia l  objet ivado vuelve a 

proyectarse sobre la  conciencia .  

2-ILJEN"TILJ.A.LJ LJE GÉN"E�O. �oxn bre / xn u.Jer c o.rn.o 

ca t;egoría s a� a.lítica s socia.l .:r.ne�t;e c o� str ui da s. 

Nuestro sexo b io lóg ico ,  como lo  estuv imos v iendo,  ese conjunto de d iferencias 

anatóm icas entre machos y hembras no prescr ibe u na persona l idad fija y estática . La 

d ist i nción sexo/ género sug iere que existen característ icas dentro del potencia l  

humano q u e  están consciente e i nconscientemente supr im idas ,  repr im idas y 

cana l izadas en e l  proceso de produc ir  hombres y mujeres. Es de estos productos, lo  

femen ino y lo mascu l i no de lo que trata e l  género. 

Es e l  eje a l rededor del  cua l  organ izamos nuestra persona l idad . 

E l  género, como categoría ana l ít ica i nc luye pero trasciende l a  defin ic ión b io lóg ica de l  

sexo y ub ica a hombres y mujeres como categorías de aná l i s is  socia l mente constru idas 

;, Qué es entonces ser hombre o mujer? 

La sociedad es la generadora de la u b icación soc ia l  de los géneros, es la que 

as igna cual idades d iferentes a l  hombre y a la  mujer , ha s ido y es la  constructora de la  

mascu l i n idad y la  fem in i dad .  

Cons iderado e l  género como una red de creencias,  rasgos de persona l idad ,  

sent im ientos, act i tudes,  va lores conductas y act iv idades, que d iferencian a hombres y 

mujeres, posee ciertas característ icas. 

Toma lugar en esferas macro y m icro, ta les como e l  Estado, e l  mercado de trabajo ,  

la  Escue la ,  los medios de comun icación ,  lo  ju r íd ico ,  la  fam i l i a  y los hogares, las 

re laciones i nterpersona les.  E nvuelve una  ser ie de rasgos y act iv idades de manera que 

las asociadas con e l  hombre ,  t ienen genera l mente mayor  va lor. 

De esto resu l ta e l  acceso as i métr ico a los recursos ,  lo  q ue genera priv i leg io  y 

dominación por parte del  varón. 
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Las d iferencias de poder entre hombres y mujeres han s ido inv is i b i l izadas por 

teorías como la funciona lista con sus p lanteamientos sobre la fam i l i a  nuclear y la 

teoría de los roles4 aceptando la d iferenciación como un fenómeno dado.  Ta lcott 

Parsons ,  máx imo exponente de esta teoría en la socio log ía norteamericana p lantea la  

fam i l ia n uclear compuesta por  esposo, esposa e h ijos aún no i ndepend ientes, como e l  

t ipo de fam i l ia  que más se adapta a las demás i nst i tuciones que existen en la  sociedad 

industri a l ,  sobre todo al s istema económico .  La fam i l i a nuclear ocupa una v iv ienda 

separada ,  forma u n  hogar económ icamente i ndependiente y los deberes entre 

cónyuges e h ijos todavía dependientes son más fuertes que los que exi sten para con 

los par ientes de referencia de ambos esposos. 

La fami l i a  nuclear se const i tuye en e l  t ipo ideal de fam i l i a ,  con e l  padre como jefe de 

hogar, la  madre y los h ijos , todos formando una un idad por medio de l azos pr imar ios 

de amor . De esta manera la  fam i l i a  nuclear aparece como la  un idad de mov i l idad 

geográfica que más se adecua a los cambios en e l  emp leo que se generaron en las 

sociedades industr ia les .  

E l  varón adu l to es e l  p roveedor de l  i ngreso fam i l i ar  en su ro l de esposo y padre, sus 

h ijos y su esposa pueden mudarse, según las exigencias  del  mercado de trabajo de su 

marido ; l a  mujer por no trabajar fuera del  hogar no ofrece conflicto al varón esposo, 

ún ico m iembro de la  fam i l i a  q ue part ic ipar ía en e l  s istema product ivo .  

E l  enfoque de l  t ipo de fam i l ia n uclear, a mediados de este s ig lo ,  fue para le lo  a l a  

teoría funciona l i sta de l o s  ro les sexuales ,  l o s  q ue fueron tomados en s í  m ismos como 

hechos dados. Parsons expl i có l a  d i ferencia de ro les "como las d iferencias 

i nstrumentales y expresivas q ue operan en e l  contexto de la  fam i l i a  nuclear"5 

La fam i l ia n uclear es qu ien se encarga de socia l izar a l os n iños según patrones de 

ro les de género como forma de garant izar la  reproducción a través de las 

generaciones de los requ i s itos estructura les de un orden socia l  . 

A los hombres les corresponden los ro les i nstrumenta les ,  cons iderándose e l  trabajo 

e l  más importante de e l los : 

4 Parsons,Ta lcott ,  1 980, "La Fa mi l i a  en la sociedad urba no industria l  de los Estados Un idos" 
5 León, M agdalena ." Género e Identidad" .La famil ia nuclear: origen de las identidades. 
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" Es g racias a la im portanc ia  del papel ocupacional  del esposo -padre 

q ue podemos designarlo en forma inequívoca como el líder i nstrume n tal de 

la fam i l ia como s istema ."6 

A las mujeres les corresponden los roles expres ivos ,  criar  y educar a los h ijos lo  q ue 

resulta func iona l  a la  sociedad i ndustr ia l  ( natura l izando de esta manera la  d iv is ión sexua l  

de l  trabajo) .  

Es a l  i nter ior de l a  fam i l i a  pero también en las re laciones de trabajo ,  en  las  

i nst i tuciones, en otras redes que se estab lecen, donde se construye la  ident idad de 

género. 

Nancy Frazer, 7 afi rma que: 

" . . . .  la i de ntidad de género femenina y mas c u l i na d isc u rre como h i los 

rosas y azu les por las áreas del  tra baj o  asalariado,  la admi n istrac ión  del  

estado y la c i udadanía así  como por e l  dominio de las re lac iones fam i l iares 

y sexuales. Lo que equ ivale a decir  q ue la identidad de gé nero se v ive e n  

todas l a s  arenas de l a  vida . E s  u n  ( s i  n o  el  ) ·medio de i ntercam bio· e ntre 

todas el las, un e lemento básico de la g oma de pegar socia l  q ue las adh iere 

u na con las otras" 8 

La d ist inción entre l a  reproducción s imbó l ica y reproducción mater ia l  de las 

sociedades que rea l iza la  Teoría Cr ít ica es una  d ist i nc ión q ue leg i t ima la  separación 

i nst i tuc iona l  de l a  cr ianza de los h ijos respecto de l  trabajo pagado, lo  que cons iste en el 

p i l a r  fundamental en las formas modernas de subord i nación de las mujeres; y puede 

estar leg i t imando el confi namiento de las mujeres a una "esfera separada" .  

Habermas a l  rea l izar l a  separación entre " la esfera pr ivada de l  mundo de la  v ida" y e l  

s i stema económico (oficia l )  está reflejando la  separación inst i tuciona l  entre fam i l ia 

n uclear restring ida moderna y economía ofic ia l  , de las sociedades capita l i stas dominadas 

por e l  varón.  

La atención no se f i ja en que en e l  hogar; a l  igual  que en e l  puesto de trabajo ,  ex i ste e l  

trabajo aunque no sea remunerado n i  reconocido ,  y en e l  puesto de trabajo a las mujeres 

6 Parsons , T., 1 980:52 
7 Frazer, Nancy . "Teoría Feminista y Teoría Crítica" 
8 ldem.  
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se les as igna ocupaciones l lamadas "femen inas" , or ientadas a l  serv ic io y frecuentemente 

sexua l izadas. F i na l mente también se oculta que en ambas esferas las mujeres están 

subord inadas a los hombres. 

Tampoco se cons idera q ue la  fam i l i a  se encuentra actualmente permeada por los 

med ia  del d inero y e l  poder . 

" . . .  es e l  lugar  de cá lcu lo  egocéntrico,  estratégico e instrumenta l ,  as í  

como e l  l u gar de intercam bios, habitualmente exp lotadores,  de serv icios,  

trabajo,  dinero y sexo, por n o  mencionar q ue, frecuentemente,  es e l  l u gar de 

coerción y violencia. "
9 

La Teoría de H abermas rea l iza u n  correct ivo i mportante a los enfoques dua l i stas 

estándar de la  separación de lo públ i co y lo  pr ivado en las sociedades capita l i stas ; 

sug iere que exi sten dos separaciones pr ivado - públ ico ,  una  en e l  mundo de l a  v ida y otra 

en e l  s i stema - fam i l i a  y e l  espacio de la  formación de op in ión y part ic ipación pol ít i ca de l  

mundo de la  v ida; y l a  separación del  Estado o y la  econom ía cap ita l ista (ofic i a l )  , todas 

e l las i nterre lac ionadas. 

La i nterre lac ión se estab lece a través de ro les específ icos ,  por ejemp lo e l  de 

trabajador y e l  de consum idor que conecta l a  econom ía pr ivada( ofic ia l )con la  econom ía 

pr ivada y la  fam i l i a; m ientras que los ro les de c iudadano y más adelante de cl iente ,  

v incu lan las i nst i tuciones de l  Estado con las de op in ión púb l ica . 

El rol de l  trabajador es un ro l mascu l i no ,  la  ident idad mascu l i na  de las sociedades 

capita l i stas c lás icas está muy relacionada con qu ien gana e l  pan y los salar ios s iempre 

fueron pagados pensando en e l  hombre como el sostenedor de una fam i l i a .  Esto también 

aclara porqué e l  mov imiento obrero ha l uchado tanto por un  sa lar io "fam i l i a r" ,  en  los 

s ig los XIX y XX. 

No se trataba de l  pago a un ser carente de género, sino a l  proveedor lo  que 

s ign ificaba que l a  mujer era u n  ser dependiente ( leg i t imaba también e l  bajo salar io a la 

mujer) .  

9 idem. 
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E l  v íncu lo que forja e l  rol de l  trabajador que v incula l a  econom ía(  oficia l )  pr ivada con la 

fam i l i a  pr ivada en la  econom ía cap i ta l i sta es e laborado tanto en e l  campo de la  ident idad 

de género mascu l i no como en e l  de l  d i nero , cuyo género es neutro. 

En forma inversa ,  e l  rol de l  consumidor es un  rol femen ino ;  la  d iv is ión sexua l  del 

trabajo domést ico le  as igna a la  mujer e l  trabajo ( no remunerado) de comprar y de 

preparar b ienes y serv ic ios para e l  consumo domést ico ( se puede constatar v i s i tando los 

supermercados o m i rando los av isos publici tar ios ) . E I  rol de l  consum idor que v incu la la  

fam i l ia con la  economía ofic ia l  , es un  ro l femen ino .  

Se om ite además en e l  aná l is is  la  crianza de los h ijos , ¿ qu ién rea l iza este ro l?  La 

mujer es ,en la  fam i l i a ,  qu ien intercamb ia  por e l  sa lar io l a  tarea de v ig i lar  la  producción 

de la  "capacidad de trabajo aprop iadamente socia l izado" . El rol de l a  crianza de los h ijos 

es un rol femenino .  

La omis ión no se debe a un s igno de androcentr ismo s ino que más b ien t iende a 

ocu l tar  l a  re levancia centra l q ue t iene e l  género para l a  estructura inst i tuc ional  del  

capi ta l ismo c lás ico .  

E l  ro l de c iudadano que  conecta e l  s i stema púb l ico de l  estado admin istrat ivo con l a  

esfera públ ica de l  mundo de l a  v ida  , de la  op in ión pol í t ica y de la  formación de vol untad 

es un ro l masculino. 

La c iudadan ía depende de las capacidades de l  habla y de l a  capacidad de part ic i par 

con otros de un d iá logo; estas capacidades les fueron negadas a las mujeres en e l  

capita l ismo clás ico,  y e l  hecho de que la  defensa del  gobierno - "e l  aspecto soldadesco 

de la c iudadan ía" también se le atr i buya al varón, está s ign if icando que es un ro l 

generizado, es un ro l mascu l i no .  

S i  este ro l  v incu la  a l  Estado con la  esfera púb l ica , también v incula a éstos con l a  

economía oficia l  y con l a  fam i l i a .  Los v íncu los son generados e n  e l  campo de l a  ident idad 

de género mascu l i na en l ugar  de un medio de poder neutro, por lo  que entonces e l  poder 

es un " poder mascu lino". 

Contrar iamente a la concepción androcéntrica habitua l ,  los conceptos de trabajador, 

consumidor, y sa lar io ,  de hecho no son conceptos estr ictamente económicos s ino que 

son conceptos económicos - generizados.  La dominancia de l  varón es intr ínseca a l  

cap ital ismo c lás ico pues l a  estructura inst i tuc ional  d e  esta formación socia l  e s  rea l izada 

mediante los ro les de género. 
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3-CON'ST.RUCCIÓ.JV .IJE LA I.IJE .JVTII>A.IJ O.BRE �A 

.E.IV LAS .ltt"U.TE .RES. 

8.J.-I>e J.a J:n ujer trabaja dora a J.a J:n ujer obrera � ca n:a bi o 

de di sc ur so c o.n. J.a aparíció .n. de -1. si ste rn.a capí ta.lí .sta . 

La i dentidad d e  género así como la  i dentidad obrera, son i d entida des soc i a l es y 

están referi d as a representaci ones y d iscu rsos que dan sign ifi cado a la existencia 

d e  esos grupos soc i ales d efi n i e n d o  sus l í mites y el  conte n i d o  de su especifi c i da d  

d e ntro d e  la  soc i edad en su c onjunto. 

¿ Cómo se construye la i dent idad obrera? 

La revolución i ndustria l  generó cambios s i n  precedentes en la composic ión de los 

grupos socia les de sus re lac iones y de sus i dent idades 

La c lase obrera surge como una de l as nuevas categorías socia les protagon ista de 

cambios y cuya ident idad se construye a l o  la rgo del s ig lo .  

Los d i scursos sobre esta clase son diversos y contrad ictor ios dependiendo del campo 

desde donde procedan ;  i mágenes desvalorizantes (c lases pel igrosas) ,  m i radas 

paterna l i stas que los define como "desproteg idos" ,  la v is ión de los economistas que los 

ub ica como fuerza de trabajo product iva ,  la  m i rada mora l i sta de mov im ientos 

fi l antrópicos,  el Estado y el cuerpo médico que los ana l iza como " raza" en pe l ig ro de 

"degeneración" ,  hasta las imágenes exal tantes en las que los trabajadores buscan su 

d ign idad socia l .  

Los pensadores socia listas,  comun istas y anarqu istas ven en l a  c lase obrera a los 

redentores de l a  humanidad - v i s ión mes ián ica - o bajo una v i s ión evoluc ion ista a la 

c lase proletaria como una etapa histór ica superior. 

La mujer obrera aparecerá a su vez como una "figura problemática y vis i b le" a lo  largo 

del s ig lo (Joan Scott , 1993) .  Está en e l  centro de debates , sobre todo mora les y a l  
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comenzar el s ig lo  XX l a  defin ic ión que domina e l  panorama parece ser la  de que el  lugar 

de la  mujer es la  fam i l i a  y e l  ámb ito doméstico , y la  matern idad es e l  núcleo central de la 

ident idad socia l  femenina cua lqu iera sea su c lase .  

E l  trabajo fabr i l  de la  mujer será m i rado como una cond ic ión marg ina l ,  pasajera , un  

"ma l  menor" con e l  cua l  conv iv i rán e l  Estado,  S i nd icatos y Patrones con re l at iva 

i ncomod idad y si lencio.  

La revo luc ión i ndustr ia l  provocó en los trabajadores una cris is  de la  ident idad socia l  de 

los obreros profesiona les ( basada en los ofic ios y corporaciones med ioevales) ,  a l  

desarro l lar  un nuevo tipo de  trabajador: e l  pro letar io .  

Al ser despojado de su saber profes iona l  y de sus i nstrumentos de trabajo , carece de 

d ign idad socia l ,  la identidad pro letar ia se define i n ic ia l mente como negación .  En esta 

negación ,  e l  d i scurso marx ista basa el fundamento de su capacidad revolucionar ia .  

E l  obrero perd ió su saber y su autonom ía profes ional  por la  mecan ización pero 

además s int ió "el aumento de la explotación de la fam i l i a  obrera" . Responde a esto 

re iv i nd icando su status como proveedor y como jefe de fam i l i a .  

Luz Gabriela Arango 10 , rea l iza un aná l i s i s  del caso francés cons iderándolo como 

representativo de las grandes característ icas del debate que se presenta en los pa íses 

afectados por la industria l ización .  

Las d iferencias entre los pa íses están dadas por los d ist intos desarro l los del 

movim iento obrero, las orientaciones ideo lógicas y po l ít icas que lo gu ían ,  el impacto de 

los mov im ientos fem in i stas , las característ icas propias de la industr ia l izac ión ,  el papel de 

la i g les ia .  

Esto i nc ide en  cada pa ís de  una  manera d ist inta , pero las  preocupaciones son 

s im i lares:  la  desmora l ización de la c lase obrera , la  prostitución de la mujer obrera , l a  

exa ltación de la  matern idad , l a  condic ión l aboral de estas mujeres y/o s u  part icipación 

s ind ica l .11 

Según la  autora a la que estamos haciendo referencia ,  las mu1eres arrastraban 

desventajas frente a los obreros arru inados por l a  revo lución industria l  desde a lgunos 

10 Arango,Luz Gabriela ,"Género e Identidad" 
11 

Duby y Perrot "Historia de las Mujeres" Volumen 8 .Artículos de Nash, Walkowitz y Kappeli 
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s ig los atrás ( en 1254 ya se constataba la  existencia de numerosas corporaciones 

femeninas con estructuras s im i lares a las mascu l i nas) 

Exist ían oficios que exig ían  especia l ización - e l  oro y l a  seda ,  por ej . - eran materi a les 

pr iv i leg iados para la mujer y dentro de los trabajos texti les habían a lgunos que deb ían ser 

rea l izados por obreras espec ia l izadas. 

Las mujeres, según Su l lerot, fueron exclu idas de las corporaciones a part i r  del s ig lo  

XVI , a med i da que el  poder de estas i nst i tuciones iba en aumento . 

Según la  m isma autora, las mujeres en occ idente s iempre han desempeñado labores 

product ivas pero nunca han s ido para e l las  fuente de poder.A fi nes de la Edad Med ia se 

les proh ib ió  a las mujeres tejer en I ta l ia ,  en Francia los tejedores de Estrasburgo 

protestaron por la  competencia de las mujeres . Los ofic ios femen i nos se fueron 

conv i rt iendo en subord inados de los mascu l i nos, la costurera en ayudante del sastre, la  

h i l andera del tejedor. 

En e l  s ig lo  XVI I I  las mujeres fueron exclu idas de las cofrad ías y las compañ ías 

profesiona les se transformaron en pr iv i leg io mascu l i no .  Las ant iguas profesiones 

femeninas conservaron el  nombre de ofic ios pero adqu i rieron un status y salar ios 

infer iores a los mascu l i nos. 

Al l legar la  industria l ización l as mujeres ocupaban un l ugar un l ugar por demás frágil; 

por un l ado como obreras profes iona les se encontraban desproteg idas ; como 

campes inas a rru i nadas o jóvenes asa lar iadas person ificaron , junto a los n iños la imagen 

de "apénd ices de la máqu ina" .  

La "mujer trabajadora fue un producto de l a  revo luc ión i ndustri a l  no  tanto porque la  

mecan ización creara trabajo para e l las  a l l í  donde a ntes no había hab ido nada ( aunque 

s i n  duda ,ese fuera e l  caso de c iertas reg iones) como porque en el  transcurso de la  

m isma se conv irt ió  en una figura problemática y v is ib le" 12 

P rob lemát ica porque hab ía que reso lver la compati b i l idad entre femin idad y trabajo 

asa lar iado.  E n  rea l idad la  mujer había trabajado regu larmente fuera de su casa en el  

12 Scott,Joan "La mujer trabajadora en el siglo XIX" en Duby y Perrot, Historia de las Mujeres. El siglo XIX, 

tomo 8.  
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período previo a la  i ndustria l ización (en Par ís ,  a com ienzos del s ig lo  X IX ,  por lo  menos la  

qu i nta parte de l a  pob lac ión femenina adu l ta ,  perc ib ía  sa lar io). 

Durante el  período pre industria l  , l a  mayor ía de las mujeres trabajadoras eran jóvenes y 

sol teras y en genera l trabajaban fuera de sus casas, fuera cual  fuera e l  s i t io  a l  que se 

marcharan ;  pero también las mujeres casadas i ntegraban la  fuerza de trabajo y deb ían 

tras ladarse (una granja, una t ienda,  un ta l ler, la  ca l le o sus prop ias casas) .  

La pob lac ión femen ina ,  con e l  advenimiento de la revo lución i ndustr ia l ,  no pasó del 

t rabajo en el  hogar al trabajo fuera de éste, s ino de un t ipo de lugar de trabajo a otro . 

La i nf luencia de l a  industria text i l  sobre el trabajo de las mujeres atrajo la  atención 

hacia ese sector pero no fue el sector text i l  el  pr inc ipa l  empleador de mujeres a l o  largo 

del s ig lo  X IX .  La manufactura en pequeña esca la ,  el  comercio y l os serv ic ios ,  es deci r  el 

trabajo en áreas trad iciona les segu ía s iendo el l ugar donde se empleaban la  mayoría de 

las mujeres. 13 

Lucy Luck, una trenzadora de paja i ng lesa , recordaba que pasaba " una parte del 

t iempo en el ta l ler y otra parte del t iempo trabajaba en su casa" y en la  temporada baja 

comp lementaba su sa lario  "trabajando como criada por horas , unas cuantas veces cuidé 

de la  casa de un caba l lero, y me ocupé de las tareas de la  aguja" por lo  que no ser ía 

correcto dec i r  que exist ía una separación entre la  casa y el trabajo .  

La industria l izac ión pues no provocó l a  separación entre e l  hogar y e l  trabajo forzando 

a las mujeres a eleg i r  entre tareas domésticas o trabajo asalar iado fuera del hogar ,  

restr ing iendo a las mujeres a empleos marg ina les y mal pagos; más b ien habría que 

buscar por e l  lado económico ;  la  i ntroducción de las mujeres s ign if icaba que los 

empleadores habían decid ido ahorrar los costes de l a  fuerza de trabajo . 

Marx v io  en la  pro letar ización de las  mujeres y de los n i ños un componente l i berador a l  

igua lar  e n  e l  un iverso de l a  producción a hombres, mujeres y n iños ,  cuest ionándose as í  

la  jerarqu ía  patriarca l y abriendo pos ib i l i dades a una nueva cuest ión femen ina .  

13 
ldem. 

14 Marx,K. "El Capital" 

" Por más terrible y repuls iva que parezca e n  la actual idad la d isoluc ión  

de l os anti g uos lazos fam il iares, e l  papel decis ivo que  la  gran  i n d ustria 

as igna a las m ujeres y a los n i ños e n  procesos de prod ucc ión soc ialmente 

organ izados está creando una  n ueva base económica sobre la  c ual podrá 

levanta rse u n a  forma s u perior de fam il i a  y las relac iones e ntre l os sexos."14 
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Los obreros respondieron pues a la  pérd ida de su ident idad socia l  re iv ind icando su 

status como proveedores y como jefes de fam i l i a  a poyándose en los d i scursos 

dominantes que se opon ían al trabajo  de la  mujer fuera del hogar con fundamentos 

"científicos" sobre las leyes de la natura leza. 

Esto los l levará a defender una v is ión de la fam i l i a  obrera centrada en el trabajo de la  

mujer en e l  hogar oponiéndose a l  ingreso de las mujeres a las  fábr icas .  Buscando 

preservar sus prerrogat ivas de género y bajo e l  pretexto de defender los i ntereses de 

c lase , los s i nd icatos obreros sancionarán en la práctica la d i scri m i nación hacia la mujer 

obrera ( i dent idad obrera constru ida en asociación con la ident idad mascu l ina ) .  

Las m ujeres o b reras recl a man para s í  i g uales sal arios, expresan s u s  

a s p i raciones a l a  i n dependenc i a  económica , rec laman s u  derec h o  a l  tra baj o  y 

exi gen l a  soci a l i za c i ón de las tareas domésti cas, con reiv i n d i caci ones como las 

g u a rderías, las lavanderías y los resta ura ntes c olectivos.  

Defiend e n  su i dentidad social  como trabajadoras pero al m i s mo t iempo expresan 

la b ú s q ueda de una n ueva i denti dad femenina , más l i b re que transfo rme la 

i nserc i ó n  laboral  de las mujeres, p ri n c i pa l mente sus bajos sal ari os, como l as 

condiciones de rep ro d u c ción doméstica y l a  dependen c i a  res pecto a l  varó n .  

Al m ismo tiempo, develan en la  práct ica las l im itaciones de una ident idad obrera 

defin ida  desde parámetros mascu l inos .  

3.2La di "Vi sión. s e x.- u a .I.  

re su.1.-ta.z. -te de .I. di sc urso. 

de.l. -tra baj o: produc t o  

Para a lgunos autores u n o  de l os terrenos donde se orig inó  e l  d iscurso sobre l a  

d iv is ión sexual  del trabajo fue la  Economía Po l í t ica .  

Los econom istas postu laban que el ingreso del hombre deb ía ser suficiente para e l  

sustento de é l  y de su fam i l i a ,  ya que el hombre era el responsab le de sus h ijos ,  creador 

de valor en la  fam i l i a  . Como la med i da del valor era e l  d i nero, correspond ía  a la 

reproducción de la  fuerza de trabajo , un sa lario ( en ese momento e l  concepto de 

reproducción para los economistas no d ifer ía del concepto de producc ión) .  
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En cambio la  mujer, deb ía  percib i r  só lo lo  necesar io para su subsistenci a ,  no se 

perc ib ía como "va lor" la  act iv idad domést ica. 

Se creaba as í  un  t ipo de lóg ica c ircu lar  en la  que los sa lar ios bajos de las mujeres eran 

a l a  vez causa y prueba de que las mujeres eran menos productivas que los hombres. 

Los economistas,  a l  proponer dos " leyes" d ist intas sobre sa lar ios,  d i st i ngu ieron la 

fuerza de trabajo según el sexo. 

Los emp leadores contr ibuyeron a la  producción del d i scurso sobre la  d iv is ión sexual  

del trabajo pues estipulaban ,  para cubr ir  los puestos de trabajo ,  e l  sexo además de la  

edad ,  l a  cua l ificación ( y en a lgunos pa íses como Estados Un idos l a  etn ia  y la  raza) .  

Describ ían  sus empleos como si  éstos poseyeran cua l idades prop ias referidas a uno u 

otro sexo. Las tareas que requer ían v igor,  velocidad y hab i l idad eran signo de 

mascu l i n idad , las  que requer ían dedos ág i les ,  del icadeza,  paciencia ,  eran d ist i ngu i das 

como femeninas .  

Los s ind icatos h icieron también su aporte a l a  producción de l  d iscurso. Defendiendo 

las prerrogat ivas atr ibu idas a su cond ic ión mascu l i na . La defensa de sus i ntereses se 

basará posteriormente en a rgumentaciones "cient íficas" , ya no sobre el carácter natural 

de la  d ivis ión sexual  del trabajo , s i no sobre la supremacía de l a  lucha de c lases sobre la 

lucha contra la  opresión sexua l ,  afi rmando que la ú l t ima se reso lvería después de la 

revolución.  

Actua l mente, a lgunos autores/as han tratado de aclarar l a  art icu lac ión entre la  

categoría de género y l a  de clase socia l ,  tratando de v i s i b i l izar las prácticas de las  

m ujeres, s i  es  que pueden considerarse autónomas, es  deci r  tratando de defi nir s i  se es 

obrero u obrera de manera ind iferente o exi ste una modal idad mujer y una moda l idad 

hombre de ser obrero. 

Dan iéle Kergoat, a rgumenta, basándose en una i nvest igación sobre la empresa 

metal úrg ica Laval y sobre fábricas de montaje de la i ndustr ia electrón ica ,  que las 

p ráct icas de las obreras d iscurren por otros campos que las de los obreros .  

Seña la  que la  organizacion técn ica y soc ia l  del  trabajo var ía según se trate de una 

fábr ica en l a  que trabajan hombres o de una fábrica en la  que trabajan mujeres. 

Los problemas son de relaciones socia les, la descomposic ión del trabajo ,  su 

parcelarización y empobreci m iento, hace, por ej . ,  que la superv is ión se base so lamente 
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en l a  función discip l i nar ia ,  la  que t iende a �upr im1r un aspecto gratif icante, e l  de la  

comunicación entre los obreros .  

Las bromas,  las  observaciones son d iferentes si se trata de mujeres o de hombres; es 

como s1  la  v ida de las mujeres fuera de dom i nio públ i co una vez que ingresan a la 

fábrica . 

La ca lificación de la mano de obra no afecta de manera indist i nta a la  c lase obrera , las 

mujeres ocupan los puestos menos cal i ficados y de menor  remuneración y las 

pos ibi lidades de promoción son escasas,  si es que exi sten están reservadas para los 

hombres. 

Los fenómenos de discriminación no son so lamente cuantitat ivos sino que son tamb ién 

cua litativos ,  la  div isión técnica y socia l  del t rabajo se yuxtaponen estrechamente a la  

d ivis ión sexual  del trabajo. 

Toda a prox i m a c i ó n  a l  trabaj o  fem e n i n o  debe real izarse conju ntamente al a n á l i s i s  

d e  status y s i t io  d e  las m ujeres en e l  u n i verso d e  l a  reprod ucción : t i e m p o  de 

trabajo asalariado y t iempo d e  tra bajo domésti co; a p re n d i zaje social  - por parte d e  

la  n i ñ a  - d e  su rol de futura mujer y descal ifi ca c i ón fem e n i n a  , etc. 

3.3-..ll!Cujere .s e:n. .1.a i:n. dus tri a. e:n. e .1.  Urugua y 

<.ll!Co.n-te iri de oY, a fi:n. es de.l. sig.l. o .XI.X y c o.znie:n. zos de .l. 

si g.l.o .X.X. 

La mirada ahora se tras ladará a nuestro pa ís  y fundamenta lmente a Montevideo en las 

ú l t imas décadas del sig lo  X IX y princip ios del  s ig lo XX. 

Sabemos que Uruguay se destacó en América Latina por una modernización temprana 

con la  cua l  se intentaba su inserc ión en el s i stema económ ico mund ia l .  

E l  v iejo continente fue el espejo en  que el  U ruguay fijó su mirada y l os  d iscursos sobre 

la  cond ición de l a  mujer, a los que hemos hecho referencia ,  no fa ltaron tamb ién en 

nuestro país .  

A fines de la  década de 1 870 se generaron debates en torno a ideas y concepciones 

fi losóficas ,  las que se difund ían principa lmente a través de pub licac iones en la  prensa.  

Se destaca en pri mer térm ino  la  posición que adopta la  ig lesia cató lica . 
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E l  cato l ic ismo fue el  pr i mero en reaccionar ante med idas secu lator ias como " La Ley de 

Educación Común" durante el gob ierno del Genera l Latorre (1877)  y la  "Ley de Reg istro 

C i v i l" (1879) pues cons ideraban pern iciosos l os pr inc i p ios l a icos y y la educación 

científ ica . 

Los debates se rea l izaban desde " E l  B ien Púb l i co"(  d iar io cató l ico) y e l  d iar io "E l  s ig lo " (  

portavoz de los  l i bera les ) .  La reforma educativa s ign if icaba una a l teración a los roles 

domésticos y subord inados adjud icados a las mujeres en esa época; para cump l i r  su 

papel de madre no era necesario poseer educación y e l l a  conducir ía a l a  mujer a los 

espacios púb l icos. 

Desde d iar ios de Montevideo y del i nter ior del país se defend ió  e l  derecho femenino a 

acceder a nuevos espacios laborales( E l  s ig lo ,  La F rance, La Co lon ia  Españo la ,  La 

Tr ibuna Popu lar ,  y otros) .  

Comenzaba a p lantearse l a  "cuest ión femen ina . Los i ndustr ia les l i bera les y con una 

apertura i n telectual  progres i sta ,  propus ieron en 1884 crear una " Escuela de Artes y 

Oficios para Señoritas" con el objeto de ca l if i car las en "tareas a prop iadas a su sexo" , 

pero s i  comparamos esto con el d iscurso ana l izado en los pa íses i ndustria l izados , vemos 

que lo que en rea l idad se estaba pers igu iendo era la baja de costos al i ncorporar mano 

de obra femenina pagando salar ios más bajos. 

Esto se generaba a part i r  de una s i tuación económ ica en el país que br indaba las 

oportun idades a las  mujeres para i ncorporarse a la  rea l ización de tareas productivas. 

Pero la  propuesta de una educación amp l ia  y un iversa l i sta que perm it iera la  

i ntroducción de las mujeres a l  mercado l aboral estaba dest i nada en rea l idad a aque l las  

mujeres pobres "no absorb idas por  las funciones de l a  matern idad , aque l las  en las que 

no se rea l izaba e l  dest i no que la natura leza les señaló"15" 

La mujer ten ía  una m is ión ,  la  matern idad , pero cuando por a lguna causa deb ía 

renunciar a el la " podía"  acceder a l  trabajo fabri l .  

Los trabajadores t ipográficos , a l  igua l  que e n  se Europa , se mostraron contrar ios a l  

trabajo de la  femen ino ,  pos ib lemente p o r  la  competenc ia que e l l o  representaba 

.. .  "S i  la Liga I n d ustria l t iene verdaderamente amor de mej orar las 

cond ic io nes de la m ujer, q ue se coopere entre sus m iem bros a q ue los 

1 5  González S ierra, Ya ma ndú. "Del hogar a l a  fábrica: Deshonra o v irtud?" 
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operarios (hom bres) obtengan u n  aumento de salario( . . . )La m ujer ha nacido 

solamente para la famil ia  y nada más q ue para la  fam il ia"16 

Pero la  i nfer ior idad de l a  mujer fue i nsti tu ida lega lmente en la  Const i tución de 1 830 al 

i gua lar las con los " pobres y ana lfabetos" como no - c iudadanas y en el Cód igo C i v i l  de 

1 868 se est ipu ló que la  mujer deb ía obed iencia a su mar ido y éste ten ía el deber de 

proteger la .  

La tute la también se extend ía a menores de edad ,  locos y a los incapaces. 

Por su parte los I nternaciona l i stas montevi deanos,  a part i r  de 1 880 fundamental mente,  

in tegrados por obreros anarqu istas ,  franceses , españo les e i ta l i anos,  a través de " La 

l ucha obrera" i nterv in ieron en el debate sobre la  m ujer desde una doble perspect iva ,  

proclamando por un  lado la  igua ldad de clase y género , defendiendo el derecho femenino 

a l  trabajo asalar iado para romper con la  subord inación patriarca l y por  otra denunciando 

l a  incorporación de las mujeres como estrateg ia de los empresar ios ,  en l a  cond ic ión de 

" rompe huelgas" en l os confl ictos s ind ica les. 

H asta aqu í  hemos esbozado los p lanteos sobre la  "cuest ión femenina " en los 

comienzos de l a  modern ización económica y socia l  de nuestro pa ís; pasaremos ahora a 

una reseña de l a  leg i s lac ión sobre el trabajo de l a  mujer . 

.le �·i s.lació n. 

Durante la  pres idencia de Ju l io  Herrera y Obes, se produjo en el  pa ís  una grave cris is  

económica que provocó e l  cierre de numerosas empresas y gran desocupación.  En e l  

mes de ju l io del  m ismo año,  el d iputado Anton io  María Rodríguez presenta un proyecto 

para reduci r patentes a aquel las empresas que emp leen 2/3 de mano de obra femen ina ,  

proyecto rechazado,  primero por  l a  Comis ión  de Hacienda y después por  la  Cámara de 

Representantes. 

En 1 895 " las costureras" const i tuyeron la asociación obrera , s i  b ien es cierto que 

desde 1 O años antes ya funcionaba la Asociación del Hospi ta l  de Car idad (asociación 

m ixta). 

16 ldem. 
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Esta organ ización, fue la  pr imera organización creada por mujeres obreras ,  ten iendo 

una act iva part ic i pación en mov i l izaciones futuras en pro de la reducción de la jornada 

labora l ,  descanso domin ica l  y mejoras sa lar ia les en el año 1 905. 

En 1 9 1 3  , ante una nueva cri s is  socia l  , se producen despidos y rebajas salar ia les , con 

una importante Huelga General en J uan Lacaze y zonas próx imas, promov ida por 

trabajadoras industr ia les .  

En j u l i o 1 9 1 8 ,  se establece la  "Ley de la s i l l a " ,  ley que práct icamente no se l l evó a la  

práct ica,  ap l i cándose só lo en aquel los casos en que fuera necesario en benefic io de l  

cumpl im iento de la  tarea. 

Em i l i o  F rugon i ,  en 1 920, in ic ia sus c lases en la  Facu ltad de Derecho sobre Leg i s lac ión 

laboral. 

En el año 1 929,  se in ic ia un proyecto de ley sobre la regu lación del trabajo  i nfant i l .  

E l  1 6  de d ic iembre de 1 932 se  aprueba la Ley de l  voto femen ino ,  la mujer adqu iere l a  

condic ión de ciudadana. 

En 1 935 se presenta un proyecto de ley sobre la  L icencia por matern i dad que no 

prospera , recién sería aprobado en 1 954 . 

Esta l icencia no era aceptada por las obreras porque no recib ían remuneración ,  por lo  

que abandonaban su t rabajo o retornaban a l  m ismo n i  b ien les  era pos ib le  hacerlo,  

evitando de esa manera l a  pérd ida de jorna les. 

Algunas Cajas de Asignaciones Fami l i ares fueron creadas en var ias i ndustr ias en e l  

año 1 943,  pero e l  consejo Central de Asignaciones fam i l i ares se crearía en e l  año 1 950. 

El 23 de octubre de 1958 se establece el sa lar io y la l i cencia por matern idad .  

E l  1 O de agosto de 1 967 se proh ibe e l  trabajo nocturno de la  mujer e l  que se 

permit i r ía nuevamente durante e l  período m i l i tar .  

4-Jua .n. L.Laca ze ,  u.n.a ci uda d  a par "Cir de dos gra .n.des 

i .n..dus 'tr ias . 

Esta c iudad ub icada en las costas de l  Río de la P lata, en e l  Departamento de Co lon ia ,  

presenta rasgos específicos dentro de l  departamento y de l  pa ís en genera l .  

C iudad eminentemente i ndustria l  desde s u  conformación , ha manten ido su ident idad 

fabr i l  a lo  largo del  s i g lo. Las cond iciones mater ia les de v ida , trabajo y salar io de los 
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sectores populares de esta ciudad , seclor mayori tario de la  pob lación; e l  marco en que 

estos sectores se formaron ,  crecieron y se integraron gira en un entorno social  

determinado por la presencia de patrones y de fábricas.  

Sus orígenes se remontan a lo  que se denominaba Puerto de l  Sauce, una bahía 

natura l en la que amarraban los barcos que buscaban el abr igo de las tormentas ( 1 785) 

en un atracadero construido en la  parte más abrigada y profunda .  En 1 879-1 880 se 

rea lizaron a lgunas obras de mejoramiento a l  viejo embarcadero previas a la  construcción 

de l  puerto por la empresa Médici y Lacaze en 1 884 según lo afirma Barcón O lesa en su 

Monografía de la  región del  Co l l a .  En  1898 se in ició l a  construcción de la  esco l lera que 

contribuyó a aumentar la eficacia portuaria en los embarques de piedra y arena , 

quedando fina lizada a principios de 1 904. En 1 901  se l levó a cabo e l  pr imer dragado de la  

bah ía; l l egaban a e l la  barcos ing leses (Fie l han,  Nad ia y el Lewisham) . Estos barcos 

transportaban carbón para la ya insta lada Fábrica Nacional  de Papel  y retornaban a sus 

puertos cargados de trigo . 

En 1 909 se designó con e l  nombre de J uan L. Lacaze a la  agrupación de casas 

situadas en el Puerto del  Sauce ( decreto de l  Poder Legis lativo del  1 5  de marzo de 

1 909). 

La instalación de la pr imera industria importante , la Fábrica Nacional de Pape l ,  se 

debió a que lo_s señores Lacaze, donaron los terrenos donde e l la  se estableció , 

atrayendo a la firma " Capubaco"- Cavajani , Puppo , Bad i  y C ía , sus fundadores. 

Esta industria se estableció en 1 898, trabajando en aque l la  época en dos turnos de 1 2  

horas. Para la preparación de las obreras en la  clasificación , p legado y resmado de l  

pape l  fueron contratadas en Montevideo dos mujeres (G lor ia  y América Zamora) , pero 

la dirección de la sección femenina fue as ignada al Sr. Anselmo Puppo. 

Cuando la f irma Salvo,  Campomar y C ía buscaba un lugar para la instalación de la  

fábrica de tejidos fue atra ída , a l  igual  que F .  N. P .  por la oferta de los Médicí y Lacaze que 

les cedieron ocho manzanas para la  instalación de l a  industria , así  como las destinadas 

a viv iendas para los operarios y muchos otros terrenos (centenares de e l los) .  

Desde que se in icia la  construcción de esta industria, se produce un rápido 

crecimiento de la  población. La l l egada de numerosos contingentes de obreros y oficia les 

de a lbañi ler ía , contribuyen a e l lo .  Simu ltáneamente a la  construcción de la  fábr ica se 

edifica la  manzana dest inada a v ivienda de directores, capataces,  etc, y también como 
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sede de a lgunos comercios y ofic inas públ icas ( C orreo, · Te légrafo, J uzgado y 

provi soriamente la  Comi sar ía 

También se constru ía entonces e l  barr io obrero conocido como " las cas i l las" .  

La insta lación de Ofic inas , sucursal  de Correos( 1 902) ,  Telégrafo (1 9 1  O) ,  Agencia de 

Rentas ( 1 922 ) ,  contr ibuyó a que la población fuera adqu ir iendo las característ icas de una 

sociedad organizada admin istrat ivamente . 

La Comisar ía ,  ascendida a ta l en 1 908, funcionaba como sub-comisar ía desde f ines 

de l  s ig lo pasado; e l  J uzgado de Paz y la Pri mera Comis ión Munic ipa l ,  funcionaban como 

ta les desde 1 909. La pr imera escue la ( no ofic ia l )  se creó en 1 898; pero no fa ltaron las 

act iv idades cultura les y socia les.  E l  g rupo de teatro " Juventud Un ida" fundado por 

Alejandro Ga i l l a rdo debutó en 1 907 interv in iendo mujeres en 1 908. 

La Sociedad recreativa " La Saucense" , creada en 1 902 , rea l izaba fiestas campestres , 

pasando a convert i rse en e l  C entro Social ( contando con Secretaría ,  Conserjer ía ,  y 

escenario para e l  grupo de teatro) en 1 9 1 1 .  

En  1 9 1 3  se funda e l  Centro de Educación F ís ica " La Sport iva" que l uego ( 1 9 1 6 ) se 

transformaría en Centro Socia l  "Vida Nueva". En febrero de1 9 1 8 ,  la b ib l ioteca popu lar  

" José Enr ique Rodó in ic ia sus act iv idades y e l  pr imer  per iódico " E l  M i rador" lo  hace en 

e l  m i smo año .  

Podemos aprec i a r  q u e  en u n  período d e  dos déc adas e l  caserío se transforma en 

una i n c i pi ente c i udad q u e  a s p i ra a transfo rmarse en u n a  población a d m i n i strativa y 

c u ltura l m ente org a n izada. 

E l  ed ificio constru ido por Alvaro I g lesias y Petinatto con destino a Hospi ta l  , s iempre 

por orden de la f irma Salvo ,  Campomar y C ía .  , fue entregado posteriormente a un 

I nst i tuto Re l ig ioso pues e l  Estado se negó a aceptar su donación , aduciendo e l  a l to costo 

que s ign ificaba su equipamiento, as í  como el persona l  para atenderlo .  Cuando el Dr .  

B lanco Acevedo asumió e l  cargo de M in i stro de Sa lud Púb l ica, d i spuso e l  

desmante lamiento de sus i nstalaciones , inc l uso de la ca lefacción centra l , para 

trasladar los al Hospi ta l  Rosar io ,  as í  como todo el i nstrumental ( la fi rma Salvo y 

Campomar lo  habían equ ipado por su cuenta) .  
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E l  24 de octubre de 1 909 se funda la pr imera Cooperativa de Consumos en e l  

U ruguay , " La Un ión" ,  a i n i ciat iva de un grupo de obreros, que pose ían a lgunos 

conocim ientos en la  mater ia por haber part ici pado en i nst i tuciones de esa índole en su 

t ierra natal - no o lv idemos que la  mayoría de los pobladores eran inm igrantes europeos­

s iendo pres idente del d i rector io e l  Sr. José Salvo qu ien logró i mponer su obst inado 

propósi to de mantener cerrado e l  reg istro de socios ,  cuyo número no superaba e l  

centenar. Poster iormente se mod ificó, bajo la pres idencia de l  Sr. Guar ino Rifas ,  e l  reparto 

de ut i l i dades y se resolv ió extender las ventas al públ i co en genera l .  

Se  proveía de ciertos art ícu los a l os  pequeños comercios de la loca l idad. 

Podr íamos conti nuar descr ib iendo la apar ic ión y conformación de los barrios pero 

creemos que a los efectos de nuestras reflex iones,  la conformación de esta c i udad en 

e l  t iempo y en e l  espacio,  en estos primeros años es lo que i nteresa ya que a parece 

a l l í  la  mano d e  los empresarios de l a  i n d u stri a  text i l organ izando la  prod ucción y 

por q u é  no, l a  v i d a  social  d e  sus h a b i tantes.  

5-G é:ri esis de u:ri a. foi-rn. a.oió:ri s oci o o u.l. t ui-a..l. 

E l  ser humano or ienta sus actos hacia las cosas en función de lo  que éstas s ign ifican 

para é l ,  los objetos que él  perc ibe en su mundo , objetos f ís icos,  personas , categorías de 

seres humanos como am igos o enemigos,  inst i tuciones, ideales i mportantes como la 

honradez, la  sol idar idad,  act iv idades ajenas como órdenes o pet ic iones de los demás,  en 

fi n s i tuaciones de todo t ipo que un ind iv iduo afronta en su v ida cot id iana. 

E l  s ign if icado de estas cosas se deriva de l a  interacción socia l  que cada uno mant iene 

con su prój imo pero a su vez estos s ign if icados se man ipu lan y mod ifican mediante un 

proceso interpretat ivo desarro l l ado por l a  persona a l  enfrentarse con las cosas que va 

ha l lando a su paso. 

Es por l o  tanto un producto socia l ,  una creación que emana de y a través de las 

act iv idades de los ind iv iduos a med ida que éstos interactúan.  

A su vez la  v ida de todo grupo humano se basa en y depende de la  adaptación 

recí proca de las formas de actuar de los d isti ntos miembros del  g rupo, la art icu lac ión de 
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d ichas formas traza l a  "acción conjunta" es decir una organ ización comuni tar ia  de 

comportam iento basada en los d i ferentes actos de los d iversos part ic ipantes .  

Toda acción conjunta ha de experi mentar un proceso de formación y es a lo  que 

queremos l legar aqu í ;  a la  gestación de ese proceso . 

No surge s in un h i stor ia l  anterior; los i nm igrantes l legados a esta inc i p iente c iudad , 

aportaron su mundo de objetos, e l  conj unto de s ign if icados y los esquemas de 

interpretación que antes poseían ,  pos ib lemente muy d iferentes de los pob ladores venidos 

de zonas a ledañas . 

5. 1 -I:n.rri igra:n. t;es port:a dores de ot:ras c u.l. t: uras. 

"Desde su l legada a n uestra c i udad causó admirac ión  al vec i ndario aquel la  

mezcla de gente d ist inta , con hábitos y est i lo de vida d iferente q ue se 

comun icaban e ntre sí  y con sus n uevos vec i n os e n  un i d ioma i ntrincado y 

d ific u ltoso , maneján dose e n  u n  caste l lano básico incom prensi b le.  Desde 

su asentam iento en las cas i l las los extranjeros asom braron a sus vec inos 

c o n  sus  m uebles orig i nales • aqu í  desconocidos hasta e nto nces - que  

i m pres i onaban por lo  pesados , e normes y m u y  recargados,  de raras 

molduras . . .  sus  camas especia lmente era n desmesuradas y contrasta ban 

con las n uestras ,  de fi nos y débi les cañ itos retorc idos y modestos 

d iseños.  Los mosqui teros q ue se descolgaban del  c ie lo  raso y c u brían 

tota lmente aquel las ampl ias y a n c has reposeras . "  1 7  

Hombres, m ujeres y niños que provenientes d e  d i st intas partes d e l  mundo,  se 

i nstal a ron a f ines del  s i g l o  XIX o pri n c i pios del  s i g l o  XX en l o s  arenales d e l  anti g u o  

Puerto d e l  Sauce, trayen d o  su pro p i a  carg a  c u l tu ra l ,  otorg ando s i g n ifi cados 

d i st intos a l a  fa m i l i a  y a l  trabajo,  con expectativas d i ferentes pero sometidos a una 

misma d i s c i p l i na c u ltural  , conviviendo en u n  mi smo espac i o ,  habitando cas i l las 

constru i das por l a  empresa, v iv iendo de rec u rsos s i m i l ares y co mpart iendo los 

momentos d e  esparc i m i e nto; fueron los g estores d e  una sociedad q u e  a ú n  hoy , un 

s i g l o  después,  se d ifere n c i a  de l a s  resta ntes poblaci ones del  departamento y se 

1 7  Ci ri l l i ,  A .  en "Vamos'' , 1 3  al  1 9  de agosto , 1 989 
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asemeja q u i zás más a a l g ú n  barrio i ndustri a l  montevideano, q u e  a otras c i udades 

del  i nteri or  u rbano d e  n uestro país.  

En e l  contacto d iar io en e l  mundo del  trabajo ,  de la  recreación ,  en los encuentros 

ca l l ejeros ,  en un entorno común ,  tan común en el que f ina l mente "todos conocían a 

todos" , su procedencia ,  su lenguaje - que muchas veces d iera or igen a anécdotas 

g raciosas - , sus ofic ios ,  todo contr ibuyó para que las nuevas generaciones se fueran 

formando a través de un proceso de designación e i nterpretación con característ icas de 

sociedad industri a l .  

Pos ib lemente e l  pr inc ipa l  efecto i ntegrador de esta sociedad fue e l  hecho de que las  

personas que  se  establecieron en esta c iudad lo  h icieron para "trabajar  en una  de  las dos 

i ndustrias" , y fundamenta lmente en la  text i l  que fue la  que desde sus com ienzos 

i ncorporó mayor cantidad de mano de obra . 

La mayoría de los inm igrantes que l l egaron a Juan Lacaze , ven ían con una ca l ificación 

previa ut i l izada como instrumento de d ign idad soc ia l .  Esto inc id i ó  en los com ienzos al  

crear d iferencias a l  i nterior de la c lase obrera, los extranjeros,  tejedores pr inc ipa l mente , 

obten ían mejores salar ios y recib ían un trato preferencia l .  

Las dos  empresas,  la  industr ia papelera y la text i l  separaron en ámbitos de trabajo 

d iferentes a los inm igrantes cal if icados y a los trabajadores de la  zona ( estos ú l t imos en 

tareas menos ca l ificadas y de menor remuneración) .  

5. 2-�i-visíó:n. se:K uaJ de.l trabajo 

La d i v i s ión sexual del  trabaj o  se i nstaló en estas i n d ustrias desde sus 

comi enzos. E n  l a  i n d u stria texti l se explotaban las habi l i dades d e  las mujeres 

( natura l i zadas desde e l  d i sc u rso) como zurc i r, p lanchar, h i l ar, u b i c án dose en los 

procesos i ntermedios d e  la  producc i ón ,  m i en tras que en fábri ca de Papel 

s iempre se u b i c a ron en los procesos de term i nación.  

Los sa lar ios mensuales en Fábr ica de Papel  osci laron entre 1 O y 1 5  pesos para 

mujeres y menores de edad y $30 y $35 para hombres adu ltos (jornadas de 1 O horas) .  En 

la  i ndustr ia text i l ,  se pagaba a destajo ,  los ingresos de las mujeres variaron entre $0. 25 y 

$ 0 . 70 por d ía . Estaban por debajo de l  sa lar io de los peones hombres($ 1 . 00 por d ía )  y 
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desde l uego no a lcanzaron e l  sa lar io de los tejedores - obreros espec ia l izados y 

extranjeros- que reci b ían un sa lario  de $ 40 por mes ( d iar io " E l  D ía " ,  8/ 1 1  / 1 9 1 3)  

En  los reg istros del  pri mer " L ibro d iar io" de la  Escue la  Púb l ica Nº. 39 aparece , a modo 

de reclamo, por parte de la Maestra D i rectora , la  deserción esco lar  que se producía por 

e l  i ngreso de n iños a la  industr ia texti l ,  qu ienes luego de as ist i r  a clases se paraban junto 

a los portones de la  citada industria a la espera de ser l lamados . La soc ia l ización de 

estos n iños de muy escasa edad se rea l izaba pr inc ipa l mente dentro de l  ámb ito de trabajo 

" . . .  a los n ueve años e ntré e n  la fábrica de tej idos ,  e n  los  carritos me 

pagaban q u i nce centavos, dejé un tiempo,  entré de n uevo,uf . .
. " 1 8  

En una v is ita que rea l izara una Comis ión Par lamentaria ( durante la d i scusión de la  ley 

de 8 horas en 1 9 1 3) , e l  d iputado Vare la Acevedo expresa l a  impres ión reci b ida de esta 

manera :  

" . . .  recogí  desde e l  pu nto de v ista d e  l a  im porta n c ia d e  las i n d ustrias las 

mejores y más satisfactorias im pres iones . . .  Pero al  mismo t iempo debo 

manifestar  que encontré e n  e l  trabajo de los obreros , parti c u larmente de los 

n i ños . . .  c i rcunsta n c ias q ue realmente me s u blevaron .Había a l l í ,  e n  la 

fábrica de los Señores Cam pomar y Cía . , n iños de 1 1  años que  trabajaban 

1 O horas por d ía . . .  " 19 

Hombres y mujeres trabajaban por igua l ,  ev identemente los empresarios abarataban 

sus costos con e l  emp leo de mano de obra femenina e i nfant i l .  

" . . .  mamá era urd idora, después pasó a l  tej ido .  M i  padre le enseñó a tejer 

y los dos eran tejedores .Se ganaba poco e n  aquel tiempo,  ch irolas y 

pagaban por q u incenas,  cada q u incena serian q u i nce pesos" . . . 2º 

5 . 3-..Pa t;ró� ? capi t;a1 y t;rabaj o. 

1 8 Sapriza , Ga briela .  "Los caminos de u n a  i l usi ó n :  Primera H uelga de M ujeres en Juan  Lacaze" Test imon io  
de Santo  Bentancor. 
19 l b id ,  pp . 1 24 
20 l b id ,  pp 54 
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La f igura del  "patrón" asociada al Sr. José Salvo,  emerge de citas de hab itantes de esa 

época como una f igura con act i tud prepotente, de "dueño" ,  haciendo ga la de su 

ind iferencia hacia los obreros y de su abuso de autoridad ante la  cond ic ión femen ina ,  su 

crueldad hacia los n i ños y su gusto por los p laceres ( h izo constru i r  e l  Teatro Victor ia  con 

22 pa lcos - al mejor est i l o  de las sa las de Montev ideo - de los cuales uno estaba 

reservado para su persona). 

"No ate n d ía a la gente ,  las trataba como que eran n o  sé . . .  hormigas.  El 

ate n d ía más bien e n  la ca l le ,  é l  sal ía y la gente po bre, las madres c o n  

c h i q u i l i nes p i d ié n d ole trabajo porque antes s e  l e s  d a b a  a los n ueve años ,  a 

cua lqu ier edad le daban tra bajo ,  él ah í  n o  más les daba trabajo o los hacía i r  

b "t , ,21  
po rec 1  os . . .  

Era lóg ico que lo  identif i caran con l a  empresa , n o  es que los sectores populares no 

tengan la capacidad de v isua l izar a l  " otro" ,  es qu izá e l  punto de referencia para auto­

conocerse; lo  que faci l i tó e l  enfrentamiento entre e l  patrón y los trabajadores. 

El trabajo marcó la rut ina ,  la medida del t iempo,  pero era concebido como una va lor  

c lave,  como la  med ida del  progreso. 

" . . .  e l  pueblo fue progresan d o  muy ráp ido ,  porque había tra bajo y como 

había trabajo v i n o  mucha gente después" 

Era " una colmena donde se cantaba e l  h i mno a l  trabajo "según publ i caciones de la  

época y donde fam i l i as enteras pasaban la  mayor parte de su t iempo dentro del  ámb ito 

fabri l ,  para conviv i r  e l  resto del  t iempo con las m i smas personas fuera de él ,  pero en una 

interacción cara a cara en un cont inuo que organ izaba y d i sc ip l inaba sus v idas .  

5.4-.Príi:n era h ue.lga de i:n ujeres e..n Ju.ara La.ca ze .  

Las cond ic iones d e  trabajo en esa época , 1 9 1 3  no sat isfacían a los obreros y a e l lo  se 

le sumaba la cris is  económica naciona l ,  que había provocado 

sa lar ia les . 

despidos y rebajas 

2 1  S a priz a ,  G .  " Los caminos de u n a  i l usió n .  Pr imera hue lg a  de mujeres e n  Juan  Lacaze" 
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E l  reclamo de mejores cond ic iones de trabajo y el derecho a crear una sociedad de 

res istencia l l evó a la  población a una huelga genera l .  

Se  generó en  J uan Lacaze, se  extend ió  a toda la  zona , puerto ,  canteras de M inuano,  

etc . ; pero l o  ori g i n al de este confl i cto fue la  parti c i pación d e  las mujeres desde e l  

comi enzo del  mismo.  

Más que hablar de part ic ipación podríamos dec ir  que fueron las verdaderas impu lsoras 

de este movim iento, pues todo comenzó a part i r  del despido de una de e l las  por haberse 

integrado a la  Sociedad de Resistencia recientemente creada.  

Recordemos que en esta época , 1 9 1 3 , e l  estado había asumido un ro l protagón ico en 

la  vida económica ,  las comun icaciones y la  expans ión del s i stema educat ivo. Su d iscurso 

apuntaba a un proyecto reform ista cuyos r · - · �  

l o s  sectores populares.  

Las jornadas de octubre y nov iembre 

construcción de la  ident idad trabajadora, 

una naciente i dent idad obrera . 

Todo comenzó con la l legada a J uan 

la  FORU que dan or igen a un s ind icatc 

patrones y las autor idades. 

Los patrones, José Sa lvo,  los dueño 

sus representantes, despid ieron a le  

Resistencia .  

"Antes d e  ayer. 

despedidos del tra 

expresó Lola Ar isteguy, or ienta l ,  se 

" Ig noro los n 

presumo que hé 

res istenc ia.  Al 

concurriera n  a 

expuls ión .  Nos 

Otra obrera relata así los aconteci m ientos 
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"En la reu n i ó n  que tuvimos en lo de Ricca resolv imos no volver al  

tra bajo hasta tan to se expl icaran las ca usas de la expuls ión de las 

compañeras y reso lvimos as imismo ir e n  grupo a l  portón de la fá brica para 

pedir le a todos los o perarios q ue se adh i rieran al movimie nto" 

Test imonio de Renata Mora les ,  or iental  , 1 7  años , so l tera, empleada de fábrica. Se 

produce a l l í  un ser io enfrentamiento con un obrero que ,  montado en un caba l lo ,  i ntenta 

d ispersar los esgr im iendo un arma y que ,  haciendo uso de e l l a ,  h iere de bala a una 

obrera . 

A part i r  de a l l í  los va lores que los empresarios cre ían haber inst i tuciona l izado a través 

de los años,  se v ieron transgredi dos. Podría afi rmarse que a q u í  comi enza la h i stori a  

s i n d ical  d e  esta c i udad , los requerim ientos de l a s  obreras son l o s  m ismos q u e  l o s  de 

sus compañeros, só lo  p iden para e l las "que las máqu inas g randes sean atendidas por 

dos operar ias en lugar de una" . 

En  esta etapa encontramos mujeres que se enfrentan "fuertemente" a la  autor idad ( 

empresar ia l ,  estata l ,  c iv i l  y de l a  ig les ia )  y encontramos aquel las que no se atreven aún a 

hacerlo( genera l mente las inmigrantes) . 

. . .  " mamá conta ba de la hue lga esa que estaba d o ña Petro na ,una  

señora Musiera tam b ié n ,  María Morales( la Ñata ) ,María De Leó n ,  la madre de  

los m uchac hos Mazza, la  a buela de Agu irre . . .  Todas canta ban · cerdo 

burgués,  atrás,  atrás'  .En las manifestac iones le dec ían así  a Salvo"( E l ida 

Vieytes)22 

" . . .  A esta gente hay que amansarla c o n  garrote" d ij o  el c ura párroco23 ( E l  

Día 8/1 1 / 1 91 3) 

" . . .  El Teniente Gómez, e l  Teniente Acevedo y otros, procedieron entre todos 

a dete ner el  grupo conduc iendo a los o breros e n  cal idad de presos hasta la 

Comisaría,  que e n  e l  cam i n o  ven ía n  cantando e i nstando a p legarse al  

grupo: que e l  dec larante - Dr. Horac i o  Vacc hel l i  -, e l  J uez y e l  Comisario 

sacaron de las fi las a unas cuantas m ujeres que q uerían i r  a la com isaría" 

2 2  l bid .  Pp.  88 
23 Dia rio " El Día" Sup lemento especia l  (8 /1 1 /1 9 1 3) .  
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" . . . .  el Dr.  Vacchel l i  y el J uez de Paz i n s u ltaron a las obreras l legan d o  a 

dec ir les q ue habían perd ido el poco honor que les q uedaba . . . "
24 

Las part ic ipantes de este movim iento, con edades que osci laban entre 1 3  y 2 1  años ,  

según consta en Actas,  eran jóvenes y solteras y se escudaban muchas veces en su  

m i nor idad para no ser  deten idas.  

No  es pos ib le  defi n i r  qué impu lsó a estas mujeres, pero recuerda las l uchas y reclamos 

de mujeres en per íodos anteriores a l  s istema capi ta l i sta , en las act i v idades de 

res i stencia durante e l  ant iguo rég imen.  

( . . .  ) " la  i ncom petenc ia  de las  m ujeres , es dec ir  el  hecho de q u e  la m ujer fuera 

· u na persona jur íd ica 'sólo en un sent ido l im itado,  le abría la pos ib i l idad de 

acc ión que le estaban vedadas a los hom bres ( . . .  ) fuera de la casa, en la 

cal le,  en su  enfrentam iento con las autoridades locales,  podía recurrir 

háb i lmente a esta irresponsa bi l idad y deb i l idad,  convirtién dolas e n  una 

fuerza, e n  rebeld ía agresiva y apasionada a la que e l  hom bre no podía 

recurr ir  c o n  la misma impun idad"25 

Pueden haberse cruzado "d iscursos avanzados" y "v iejas rebe ld ías" pero lo que s í  se 

evidencia es el contro l socia l  que se ejerce sobre la mujer cuando se trasciende l í m ites 

admit idos por e l  d i scurso. 

5 . 5-Ca..:n::a bi os eZI J.a. LJii-ecciÓZI de J.a e.:n::api-esa. c oZI fuei--ée 

éZifasis eZI J.a. a.cciÓZI s ocia.J. 

Años más tarde ,  en la década de 1 930 , la empresa text i l  a la que hacemos referencia 

pasa a ser d i r ig ida por el  Sr. M igue l  Campomar qu ien l l eva ade lante importantes 

cambios,  no sólo en lo  referente a la producción de la f irma s ino también en el aspecto 

socia l .  

Se cont i núa la po l í t ica de  Don  Lorenzo Bat l le  de ant ic iparse a l os  confl ictos que 

puedan produci rse por demandas de los obreros . 

24 ib id .  
25 Bock , G .  y Duden , B .  "Trabajo por amor,  amor  com o  trabajo" 
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La importancia que esta i ndustr ia ha adquir ido a n i vel naciona l ,  conduce a que los 

edi tores del  d iar io E l  d ía ,  pub l iquen e l  25 de agosto de 1 939, un sup lemento ded icado a 

la  I ndustr ia text i l  y en adhesión a las efemérides patr ia .  

En  esa edic ión se aprecia e l  "d iscurso "de l  empresar iado progresi sta y l i bera l :  

" . . .  Y o  deseé q ue l a  fábrica sea u n  l u gar lo  más grato posib le  a los 

o breros . No  un s i tio triste y oscuro,  s ino ampl io ,  a legre y l i m p i o ,  e n  d o n de 

p uedan hacerse más l levaderas las h oras de la labor de los  q ue v ienen a q u í  

a ganarse el  p a n (  . . .  ) y o  creo q ue e l  o brero que  trabaja lo más a g usto 

posib le ,  produce mejor,  c o n  lo que  en defi n i tiva, es la fábrica misma la 

. "d 
" 26 

me1or serv1 a 

La empresa, i ncl uyendo la p lanta i ndustria l  y los servicios anexos - Casa del  N iño , 

Escuela  I ndustr ia l ,  Campos de Deportes, Barr ios Obreros, Casas para e l  persona l  de 

Adm in i stración y D i rección ,  etc ,  abarca un tota l de noventa manzanas, lo  que habla de la  

magn itud de esta empresa que en ese momento emplea más de 2000 obreros/as y en 

épocas de producción 3000 y más.  

Recordemos que a consecuencia de la  cris is  capita l i sta de fines de la década de 1 930, 

se fueron produciendo transformaciones que impu lsaron un nuevo cic lo de acumulación 

capita l i sta basada en e l  creci m iento de la  industr ia sust itut iva de importaciones . Las 

condiciones creadas por la  segunda guerra mund ia l  y e l  sa ldo posit ivo de d iv i sas 

favorecieron el impu lso manufacturero i n iciado en la década del 30. 

Podemos apreciar que e l  "d iscip l i namiento " traspone l os portones de la fábr ica ,  se 

preveen hasta los l ugares para el t iempo de ocio ,  p laza de deportes, por ej . que 

comprende canchas de fútbo l ,  básquetbo l ,  vó le ibo l ,  aparatos g imnásticos, i nsta laciones 

para n iños,  todo con i l uminación e léctr ica ,  con la  fina l i dad de "sustraer a sus obreros del 

bar y de la taberna, precisamente en horas que pueden sent i r  más su tentación"27( D iar io 

E l  d ía 25/8/ 1 939) .  

• G uardería 

26 D ia rio  "El D ía"  sup lemento especia l  25/8/1 939 Pala bras de Migue l  Campo m a r  
27 l bid . 
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La Casa del N i ño, dotada d e  i nstalaciones sumamente modernas para esa época 

- calefacción ce ntral ,  l uz el éctri ca,  fuerza motriz, agua c orri ente fría y cal i e nte, 

venti lac ión auto máti ca, etc . - al bergaba a los h ijos d e  los obreros/as desde l o s  

bebés l actantes hasta los 5 a ñ o s  d e  edad, con la fi n a l i dad de " fac i l i tar" e l  tra bajo 

d e  las o b re ras madres y d e  bri ndarles asiste n c i a  médica y Jard í n  de I nfantes. 

Creemos importante transcr ib i r  lo  expresado en este sup lemento sobre cómo serían 

esos n i ños en e l  futuro y cuáles eran las expectativas de los empresarios 

"Van Uds. a con ocer lo q ue será de a q u í  en adelante la primera máquina  

de la fábrica" 
28 

"Los n i ños q ue esta Casa cobije  n o  podrán ser n i ños amargados o 

tristes ,  porque todo en e l la  respira a legría y bienestar. Tam poco podrán ser 

n i ñ os e nfermos , ni  fís ica ni  mentalme nte, porq ue hay al l í  lo  s ufic iente para 

preservarlos de males, em pezando por e l  maravi l loso sol  q ue lo  in u n da 

todo, como u na fuente de v igor  y de esperanzas. Y serán a l  propio tiem p o  

n iños q ue se criarán ten iendo enfrente la lecc ión de trabajo q u e  la fábrica 

les m uestra con s u  fec u n d o  d i namismo y s u  g ra n d i osidad como c i u dad 

ta l ler". 29 

Los empresarios están preparando la fuerza de trabajo futura en un amb iente lo más 

sa ludable pos ib le  (se ten ía en cuenta que la a l imentación estuviera contro lada por 

personal  especia l izado) . 

Recordemos que esta guardería - y estamos ubicados tempora l mente en 1 939- a lojaba 

a todos los h ijos de los obreros/as,  ya fueran lactantes o preescolares por lo  que más a l l á  

de los s ign ificados trasmit idos sobre los  ro les de género por  e l  persona l  que  se  

encontraba a su cuidado ( s ign if icados que  desconocemos) ,  esos s ign ificados no eran 

trasmit idos por la fam i l ia ,  una inst i tución que basa su un idad y pers istencia en re laciones 

desiguales entre los sexos y entre padres e h ijos 

Si desde aquí ,  a n a l izamos a las m uj eres o b reras en su rol de madres y tratamos 

d e  mostrar una d e  las tantas facetas en que la  denomi nada vida privada y esfera 

p ú b l i c a  se c onectan, observamos la tute l a, no por parte del  Estado s i n o  de p a rte d e  

28 l bid .  Pa labras del  Sr.  M iguel  C a m pomar 
29 l bid . 
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la  empresa que " protege" la  v i d a  d e  los h ijos de estas obreras , su futura fuerza d e  

tra baj o. 

El rol materno, "fac i l i tado" por los i ndustria les ,  ¿ varía desde e l  accionar de estas 

mujeres ? 

En l a  teoría funciona l i sta a la que h ic imos referencia se perc ib ía  un doble rol de l a  

matern idad : la  de ser l a  responsab le  pr inc ipa l  de l as  representaciones con l as  que  se 

subord ina a la mujer y el de ser la productora de los pr imeros mensajes y ejercer una 

inf luencia cont inua sobre la  subjet iv idad de sus h ijos.  

Aqu í  se p lantean dos s i tuaciones, por un lado padre y madre están insertos por un 

m i smo t iempo en e l  Mercado de Trabajo (8 horas o más,  en un m ismo turno o en turnos 

d iferentes) ,  e l  ingreso corresponde a dos perceptores ; ¿ se negocia e l  l ug a r  de la 

autori dad en l a  fam i l i a ,  se negoc i a n  los s i g n ifi cados d e  fe m i n i d a d  y masc u l i n i d a d ?  

¿ C u á l e s  son l o s  mensajes trasmit idos p o r  e l  personal q u e  ati ende a sus h ijos 

( personal  feme n i n o )  y q u e  comparte su rol  soc i a l i zador? 

Estamos u b i cados temporal me nte en l a  década de 1 940, a mediados d e  s i g l o ,  

c u a n d o  d e s d e  el d i scurso se fortalece e l  ro l femeni no expresivo c o m o  fu ncional  a l  

s i stema capital ista;  pero en este contexto e l  d i sc u rso no cuesti ona e l  trabajo fabr i l  

d e  l a  muj e r  y estamos refi ri éndonos a una población o b rera d e  " 3.000 personas, las 

c u ales,  conj u ntamente con s u s  fam i l i as formarían u n  total d e  1 2 . 000 personas" q u e  

pautarían los valores, c reencias y s i g n ifi cados d e  esta sociedad . 

• Sa.1.a.ri os 

En cuanto a los sa lar ios:  

" . . .  hay fam i l ias c uyos miem bros tra bajando e n  la fábrica,  l legan a 

redon dear dosc ientos,  dosc ientos c incuenta y hasta tresc ientos pesos 

mensuales de entrada conj u nta. Cuando n o  más".3º 

No se aclara a cuanto asciende e l  sa lar io de cada uno,  pero como veremos más 

ade lante, recién después de una gran movi l ización en 1 960, se logra estab lecer igua l  

sa lar io  para igua l  función .  

3 0  l b id .  
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• Obreras: .D'.I. u. cha.ch as .la b oriosas y YE is t. osa.s 

¿ C uá l  es la op in ión que sobre las trabajadoras mujeres expresan los period istas en e l  

sup lemento a l  que nos referi mos? 

"Los operarios de ta l leres suman 1 800 e ntre hom bres y m ujeres - casi  

por mi tad de sexos -( . . .  ) El  personal  femen ino ,  se hace n otar e n  este 

senti d o. Las m u c hachas, buenas m u c hachas,  laboriosas,  festejan a sonrisa 

corrida e l  paso de la comitiva que  formamos y es de ver los d i s i m u lados 

preparativos b ien  de su sexo,  con q ue espera n  las fotogra fías.  Forman 

alegres y vistosos gru pos e n  las grandes salas de labor j u nto a los te lares , 

los "selfacti ngs" ,  e n  los "tr ibu nales.  Predominan en las secciones q ue 

tienen re lac ión con la term i nac ión  de te las,  secc iones q ue bajo la 

denominac ión común de Aprestos, son  las q ue rea l izan las tareas más 

l iv ianas" 

Se a precia aqu í  e l  d i scurso sobre l a  m ujer obrera , "buenas muchachas,  labor iosas,  

a legres y con c ierta act i tud de coquetería" E l  trabajo honra a estas mujeres ,  y no por e l  

hecho de ser obreras de una fábrica han perd ido su "condic ión femenina" ;  pero aparece 

c laramente la d iv is ión sexua l  del trabajo .  

H asta aquí  hemos anal izado los in ic ios y la  conformación de esta sociedad de índole 

pro letaria ,  quedar ía por ana l izar e l  mov imiento s i nd ica l  que s iempre estuvo muy "sujeto" y 

re lacionado a l  S ind icato Text i l  naciona l ;  es un tema que demandaría un extenso aná l i s is  . 

Según lo expresado por informantes ca l ifi cados, las demandas de las obreras s iempre 

estuvieron sujetas a la  de l a  "clase obrera " ,  só lo a part i r  de l  1 º de noviembre de 1 960, 

cuando se labra e l  Acta que puso f in a un la rgo confl icto text i l  i n ic iado e l  1 5  de agosto 

de 1960, se l og ra l a  e q u i p a ra c i ó n  salar ia l  del  homb re y l a  mujer , a i g ual  fu n c i ó n  

i g ual  salario .  

En e l  punto 5 de l  Acta de Acuerdo presentada a la  asamb lea figuraba lo s igu iente: 

"mantener una fuerte movi l i zación de l  grem io  con las demás organ izaciones s ind ica les 

para log rar  e l  pago inmediato de los sa lar ios por matern idad" .  
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Desde e l  año 1 935,  el C ód igo del  N i ño estab lece ese pago: e l  cua l  no se hace efect ivo 

hasta e l  año 1 940 en que e l  s ind icato text i l  logra hacer lo cump l i r . 

En 1 957,  e l  Tr ibunal  de lo  Contencioso Adm in i strat ivo ,  br indó a l a  patronal  ea 

oportun idad de e lud i r  d i cho pago, por lo  que las trabajadoras no cobraron esos haberes 

durante los años 1 957 y 1 958. 

En e l  año 1 958 se decretó una nueva Ley sobre sa larios por maternidad , adecuando 

la leg is lación del  país a l  Convenio ratificado en 1 953.  Pese a que la s i tuación se 

regu lar izó se ca lcu la que más de 500 obreras texti les t ienen sa larios a cobrar por ese 

concepto. 

En  cuanto a las d i ferencias salar ia les ,  existentes antes de l a  hue lga de 1 960, es 

interesante exponer los datos proporcionados por un i nformante cal if icado que muestran 

claramente la  d i scrim inación entre hombres y mujeres.  

Tomando como referencia la  categoría 3 1 , q ue era la  que abarcaba mayor número de 

obreras en l a  Text i l  " La i ndustria l " ,  e l  hombre ganaba $34 .80 por d ía ,  mientras que la 

mujer ganaba $ 29 .92 ( e l sa lar io de la  mujer era de un  1 4 . 02 %  menor) .  

S i  la  mujer trabajaba en horario nocturno cobraba $ 35.  90, m ientras que e l  

hombre percib ía $ 4 1 . 76 .  Se podría dec i r  que con la  d iferencia sa laria l ,  cada 6 mujeres 

pagaban el sa lar io de otra obrera. 

Es evidente aqu í que la  ut i l ización de mano de obra femenina se produce con e l  fin de 

abaratar los costos. 

6- E:.I. t;rabaj o  o o..n:1. o  oa t;egoría s ooi o.l.ógioa: ¿ deber o 

íxnpera t;i w- o? 

Nos parece interesante comenzar este apartado reproduciendo la  " Máxima Suprema" ,  

que encuadrada en lugar de pr imer  p lano ,  a la  entrada de la  fábr ica , s imbo l iza e l  sent ido 

moral que se pretende dar a l l í  a l  trabajo. 

Lanas TEO (t iempo es oro) 

Máxima s uprema 

En tu p uesto eres sólo tú ,  q u ien podrás darle BR ILLO Y ESPLENDOR 
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y cuando lo cons igas rec ién e nto nces encontrarás p lena satisfacc ión  en tu trabajo y senti rás q ue 

tu v ida t iene u n  p leno valor.  

BR ILLO te ndrá tu p uesto c uando t u  cond ucta a fable  y respetuosa sea de cooperac ión para con 

tus  s uperiores, tus compañeros y para los que dependen de t í  y cuando tu o bra, cada vez más 

perfecta la hagas c o n  u n  gasto menor de mater ia l ,  t iempo y esfuerzo, dentro del  mayor orden y 

respeto. 

ES PLENDOR ten d rá tu p uesto cuando de tí s u rja u na i dea, gracias a la cual tus s u periores, tus 

compa ñeros o los q ue dependen de tí puedan dar mayor br i l lo  a sus p uestos. 

ESTA MAXIMA ES VALIDA TANTO PARA TÍ COMO PARA LA DIRECCION DE TU CASA. 

El trabajo fue cons iderado hasta no hace mucho t iempo,  como e l  pr incip io  organ izador 

de la act iv idad v i ta l ,  de la  valoración social de uno m ismo y de los demás así  como de 

las valoraciones mora les . 

Podría decirse, que los i ntelectua les ocupados en las c iencias sociales y los teóricos 

de la pol í t ica han convert ido e l  " trabajo" en la p iedra fundamental de la teoría de la 

sociedad.  

C laus Offe afi rma que 

"El  trabajo asalariado, desv in cu lado de la esfera doméstica y de las 

formas com u n itarias trad ic ionales, despojado tam bién de toda protec c ión  

pol ít ica y encuadrado en la organ izac ión  capita l ista del  trabajo,  as í  como los  

procesos - q ue e n  s u  seno se prod ucen - de d iv is ión  del tra bajo ,  de  

pau perizacíón,  a l ienac ión y rac iona l izac ión  y las  formas organ izadas e 

i norgan izadas de res istenc ia  económica , po l ít ica y cu l tural o, e n  s u  caso , 

de i n tegrac ión  socia l  desarro l ladas desde s u  base constituían , as í  pues e l  

eje ev idente en torno a l  q u e  g i raba la investigac i ó n  y la teorizac ión en las 

c ienc ias sociales y a partir del q ue se debían desarro l lar teóricamente todos 

los demás aspectos de la sociedad - la pol ít ica, la c u ltura cognosc it iva, la  

fam i l ia  y el  s istema moral  , las formas h umanas y la re l i g i ó n  "31 

Actua lmente, parecería que la sociedad se ve menos defin ida objet ivamente por el 

"trabajo" , y los cient íficos sociales ( compromet idos i ntelectualmente con el materia l ismo 

3 1  O ffe , C laus ,  "La  sociedad del  tra bajo .  P roblemas estructura les y Perspectivas de futuro . "  Editori a l  A l i anza 
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h i stór ico o con la  teoría crít ica ) se a lejan cada vez más de las estructuras , confl ictos y 

perspectivas evo lut ivas del  trabajo socia l  y se d i r igen a l  " mundo de la  v ida" que debe 

defenderse de i ntromis iones económicas y/o pol í t icas ( co lon ización del  mundo de la  

v ida) .  

Pero nos enfrentamos aqu í  a una s i tuación en la  que l uego de un  s ig lo  en e l  que se 

fue "construyendo una rea l idad " a l rededor de la categoría "trabajo "como fuerza 

i rrad iadora de v ida ,  en el p lano de la i ntegración social como un deber , donde el trabajo 

es e l  eje de una vida recta,  mora l mente buena , se encuentran los obreros y las obreras 

en una s ituación de pérd ida de esa va lencia subjet iva . 

Luego de l  c ierre de l a  industr ia text i l ,  las  obreras (sobre las que se recabó i nformación 

a través de encuestas y entrev istas centradas en e l  marco de la  invest igación Estrateg ias 

de sobrevivencia de las ex- operar ias de la  text i l  " La I ndustria l " )  respondieron de esta 

manera al in terrogante sobre cómo hab ían  s ido sus v ivencias respecto a la pérd ida de su 

trabajo. 

C i tamos a lgunas de las respuestas que nos parecen más relevantes. 

"Campomar era n uestra fam i l ia ,  era como d ivorc iarse . Una parte sale de 

u n o( l lanto) .  No  q u iero recordar. (Virg i n ia ,  39 años) ."32 

"Después de haber trabajado toda una vida . . .  Imag ínate. Sa l í  a trabajar 

por hora; en 30 años jamás lo había hec ho . . .  "(Alba,45 años) ."  

"Lloré m ucho c uando sonó e l  p i to por ú l tima vez. Me daba la sensación 

de que no  me iba a desenvolver en  otra cosa ; la sensac ión de que  me 

cortaban los brazos". (Adriana,  46 años)  

" Cuando ten íamos e l  trabaj o  protestábamos,  rec ién me d í  cuenta de lo 

q ue perdimos cuando se cerró.  Apre n d í  u n  montón de cosas ahí  dentro, lo  

q u e  a prendés . dentro de u n a  fábrica es val iosís imo.  Se ntimos que  nos  

32 P royecto:  " Estrateg ias de sobrevivencia de ex-operarias d e  la Texti l  La Industri a l .  I n form e  fin a l  
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despojaron de a lgo que  era n uestro. Cuando se cerró se nos cerraro n 

m on tones de p uertas ." (  S i lvia,  41 af10s) .  

Las muj e res a las que hacemos referen c i a  , son m ujeres proven i e ntes de hogares 

c u yos padres y/o madres fueron o b reros d e  la  Ind ustria texti l y al  i nteri o r  d e  esos 

h ogares se co nformaron los aspectos básicos d e  s u  person a l i d a d .  

Hasta la l legada a la edad adu lta los v íncu los afect ivos más profundos v ienen refer idos 

a sus progen i tores y en e l los t ienden a buscar sus ideales mora les ( He l ler  ,Agnes " La 

revo lución de la v ida cot id iana" ) 

Con esto no se n iega la pos ib i l idad de que la persona l idad pueda experi mentar 

d urante toda su vida modificaciones d uraderas y hasta rad ica les ,  pero lo q ue puede 

mod ificarse es e l  "carácter mora l "y  no e l  "carácter ps íqu ico" que proviene de la estructura 

bás ica de la  persona l idad que se forma en la i nfancia más temprana .  

Estas m uj eres acced i e ron al mercad o  l a boral en s u  g ran mayoría para a portar  al 

n ú cleo fam i l i a r  y porque e l  trabajo era v iv ido como algo moral mente bueno;  no 

i ng resaron por s ituaciones d e  c risis,  n i  entra ron y s a l i eron del  mercado l a boral  

c uando tuvieron sus h ijos;  i n g resaron a edades muy tempra n as y e l  85% d e  estas 

m uj eres permaneci ó  en esta empresa entre 1 1  y 30 años.  

Los v íncu los creados con sus compañeras de trabajo ,  la sol idar idad entre el las ,  no 

sólo en su un ión de obreras contra e l  capi ta l ,  s ino  en los aspectos de su v ida cot id iana ,  

acontecim ientos fam i l ia res , prob lemas económicos , sus h ijos ,  todo e l l o  quedó 

"guardado" en la memor ia de estas mujeres porque " só lo  permanece lo q ue s ign ifica " (  

Eclea Bos i ,  e n  Ca lde i ra "Mujeres, cot id ian idad y pol ít ica ) .  

Hemos ido  anal izando la  conformación de esta c iudad de l  i nterior urbano de  nuestro 

país y podemos afi rmar que las defin ic iones y t i p ifi caciones dadas en este contexto 

socia l ,  reafi rmadas y manten idas por un contacto d iar io ( realzado por el d iá logo) dentro y 

fuera del  contexto laboral , afianzaban la  s i metría entre la ident idad obrera y la rea l idad 

objet iva .  
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Luego de una serie de transformaciones sufr idas por e l  país , a  n ivel  pol í t ico y 

económico que no creemos necesar io deta l lar ,  la  rea l idad objet iva de estos hab i tantes se 

ve d i storsionada a l  igua l  que su rea l i dad subjet iva (junto con su ident idad ) . 

La mujer obrera mani f iesta una sensación de pérd ida ,  que a tres años de producirse e l  

c ierre de la  empresa - la  invest igación se rea l iza en 1 996 - no ha pod ido superar .  La  

s i tuación de cri s i s  transformó lo  que era " mora lmente sano" en un imperat ivo,  sa l i r  a 

trabajar por superv ivencia ,  se les impuso como una cond ic ión exter ior ,  la supervivencia 

fís ica de e l las  y de sus fam i l ias .  

6 . 1  .R e.laciÓJI c o:n. e .l  t;ra bajo 

Danie le Kergoat33 en la invest igación que citáramos anteriormente, concl uye que la  

mayoría de las obreras no se interesan por  e l  va lor  trabajo ,  e l  trabajo product ivo ,  porque 

para e l las  e l  trabajo es también asegurar e l  cu idado de los n i ños , e l  cuidado de la  casa 

, etc. , e l  trabajo profes ional  es para las mujeres só lo una de las moda l i dades de 

existencia .  

La mot ivación sa lar ia l  ser ía genera lmente la pr imer causa del  ingreso de las  mujeres 

a l  mercado labora l ,  pero s i  bien no sería la  ún ica ,  no se encuentran entre las otras la 

pos ib i l i dad de formación o promoción ,  e l  apego a la  empresa, etc. 

La expl icación que dan los d i r igentes s i nd ica les es que las mujeres no se i nteresan por 

e l  t rabajo ,  só lo les in teresa la fam i l ia .  Esto no es i deológ icamente i nocente, s ino que 

leg i t ima la dominación y sobreexplotación ,  s i  las mujeres son subcal if icadas , o 

subpromovidas es porque e l las  as í  l o  desean.  

S in  embargo,  a través de lo  expresado por estas obreras a las  que hemos estado 

haciendo referencia ,  cas i  podría afi rmarse que para estas mujeres su trabajo,  y más 

específicamente su "trabajo en l a  industr ia" era lo más i mportante. 

33  Dan ie le  Kergoat ,  ¿Obre ros igu a l  a obreras? 
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Veamos lo que expresa una de e l las frente a la pérd ida de su trabajo por e l  c ierre de 

" La Industria l "  

" . . .  Sent imos q ue n o s  despojaron de a lgo que era n uestro. C ua n d o  s e  

cerró se cerraron montones de p uertas .  E ntramos con 1 4  a ñ o s ,  n o  

estábamos preparadas para otra cosa( . . .  )Nosotros organ izábamos , dentro 

de la fábr ica montones de cosas,  si era el  c u m p leaños de u na 

compa ñera . . .  V iste que  se hacen grupos,  como e n  todos lados,  nosotros 

ten íamos un grupo basta nte grande y nos organ izábamos para pasarlo lo  

mejor pos ib le .  Porque  nosotros decíamos e n  aq uel  entonces,  creíamos q ue 

la fábrica n unca se iba a cerrar . . .  S iem pre pensábamos . . .  Ay! Esta fábrica 

del  d iablo,  que perdemos u na vida . . .  Parecemos presas, se nos va la v ida  

acá adentro . . .  Pero v iste, hoy por  hoy,  q ue estamos s in  tra bajo ,  con las 

p uertas cerradas, la v ida se te va i g ual  y antes la mirá bamos desde una  

ventana y sentíamos que está bamos más v ivas q ue ahora. (  . . .  )Te sent is más 

vacía a hora, yo antes me sentía más l lena,  me sentía con más . . .  este . . .  , 

corno m ujer me sentía más plena con m i  tra bajo,  a pesar de tener que andar 

a las corridas . . .  " 

Esta mujer cons idera que "su v ida"- se refiere a su trabajo - i nfl u ía constantemente en 

lo que ocurría en su fam i l ia .  Al referi rse a sus h ijos y a sus act iv idades s ind ica les p lantea : 

" . . .  Yo me casé c o n  u n  d ir igente s i n d ica l ,  e ntonces m i  casa y m i  v ida 

s igu ió g irando de la misma forma( . . .  )Yo cuando tuve h ijos,  bueno ,  ya esta ba 

con mi pareja q ue tam b ié n  partic i pa ba del  s i n d icato y muy activo, porque él 

hace 14 años q ue está como pres idente del  s i n d icato Papelero, o sea él 

t iene una m i l i tanc ia muy activa entonces yo, a partir de ese momento q ue 

tuve a los nenes,  como q ue s iem pre traté de b uscar la forma de estar e n  el  

s i n d icato y de hacer lo  que ten ía  que hacer, pero n o  m i l i ta n d o  de estar todo 

el  d ía  e n  e l  grem io ,  dejando a m is h ijos ,  ¿no? ( . . .  ) .  Las actividades se daba n  

m u c h o  e n  h oras de tra bajo,  l a s  horas de paro, y c u a n d o  tenía  asam bleas, 

bueno ahí s í  los dejaba con mi compa ñero o con mi s uegra." 

No se d iferencia ámbito púb l ico de ámbito pr ivado, se part ic ipa en e l  S i nd icato pero en 

cuanto a la crianza de los h ijos "se hace lo que se t iene que hacer" , l as 
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responsab i l idades como madre no se d i scuten ,  se dan como obv ias ,  pero aparentemente 

pr ima su m i l i tancia ,  aunque es importante ver esta otra cita 

" . . .  Traté s iem pre de estar a l  lado de los c h icos,  de no dejarlos.  

Consi deraba q ue e l  Negro estaba hac iendo tan tas horas . . .  y é l  s í  n o  podía 

estar e n  casa porque eran é pocas muy d ifíc i les,  s iem pre tuvimos confl i ctos , 

cuando n o  eran confl ictos e n  la texti l eran confl ictos e n  la papelera, 

e ntonces cons ideraba que era m u c h o  q ue los dos estuviéramos mi l i tando a 

fu l l ,  d i gamos.  

Con la nena,  m u c has veces fu i con e l la  a l  s i n d icato, y el  nene,  e l  mayor , 

pobrec ito se cr ió prácticamente . . .  , todo lo  de é l  era dentro del  S i n d icato. S i  

había u n  bai le era porque era a benefi c i o  d e l  g remio ,  s i  hab ía u n  bai le  

i nfant i l  era a benefic io  del Jardín del  C uo pyc, entonces Lucas como q ue se 

cr ió mucho dentro del  S i n d i cato. E ntonces yo decía . . .  la nena como que  no 

p uede ser ,  yo te ngo q ue sacarla un poco más."  

Trata de part ici par act ivamente pero equ i l i brando la  s i tuación en cuanto a sus h ijos . ¿ 

Porqué e l la da un" paso a l  costado" y perm i te que sea su compañero el que tenga una 

m i l i tancia act iva? ¿Es debido a l  cargo que él  ocupa? ¿O detrás de esto aparece la 

ideo logía de que la part ic i pación de l  hombre es la  "va l i osa" por su capacidad de d iá logo 

;e l  ro l de ciudadano como ro l mascu l ino  según lo  afi rma Nancy F razer? 

A través de lo que esta obrera expresa puede creerse que las des igualdades entre 

obreros y obreras en este caso, son escasas ,  pero también se aprecia que hay aspectos 

"vo luntarios" en los que las e lecciones de las mujeres contr ibuyen en forma i nadvert ida a 

su prop ia desventaja . 

En  cuanto a lo  refer ido a ca l if icación y o promociones de estas obreras, pud imos 

constatar que eran muy escasas,  y cuando exist ieron ,  man ifestaron haber tenido - en 

a lgunos casos -difi cu ltades con sus compañeras. 

El hecho de que las obreras no man ifiesten un gran i nterés por una cal ificación 

super ior es, según Kergoat, una de las estrateg ias que subyace a las act i tudes.  Lo que 

el las no d esean es perder la  s o l i dari dad del  grupo por u n  aumento i n s i g n ificante o 

por pasar a real izar una fu n c i ó n  d e  s u perv i s i ó n .  Lo que se va lor iza, en  l os ámb i tos 

donde trabajan muchas mujeres es "el acceso a l  g rupo". 
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C reo que deberían tenerse en cuenta otras variab les ,  como la educación ,  e l  C ic lo 

fam i l iar  de vida, por ejemplo .  

Las respuestas de a lgunas mujeres con educación formal d i st i nta y que se encuentran 

en e l  m ismo C ic lo de v ida fam i l iar ,  mujeres solas con h ijos a cargo, son también 

d iferentes. 

Una de e l las nos d ice: 

" . . .  yo q u iero seguir adelante y q u iero seg u i r  creciendo.  Me he sentado a 

replantear m i  v ida,  m i s  h ijas ya t ienen 1 4  y 9 años y es posib le que ya sea 

t iempo de retomar cosas que tuve q ue postergar( . . . ) " (María I nés) .  

" . . .  la m ujer que  viv ió tra bajando,  q ue trabajaba en la casa,  que trabajaba 

e n  la i n d u stria, que  peleó por u na cosa ta n importante como era tener e l  

s uste nto, porque es c ierto que  e l  hombre, e l  hom bre es . . .  e l  com pañero que  

l u c ha,  pero la situac ión de la m ujer es d i ferente, porque  p iensa  m u c h o  más, 

sufre m u c h o  más;  porque está permanentemente e n  e l  hoy y e n  e l  mañana,  

verdad ? .  Uno espera so luc io nar lo  de hoy y tener a lgo  firme para mañana,  

pero . . .  Yo espero q ue estas cosas n o  se pierdan y q ue se p uedan tener 

n uevamente ,  n o  sé s i  esta i n d ustria pero otra fue n te de tra baj o "  (Marcia) 

La pr imera de e l las  aspira a progresar,  la segunda defiende a la  mujer obrera y p iensa 

en la"  c lase obrera" .  

Dos i nterna l izaciones d ist intas, una destaca l a  so l i dar idad de c lase ,  la  otra la  

rea l ización persona l  

6 .2-¿ SoJ..í dai-ida d  feJ:U. e:n.í:n. a ?  

Puede hablarse de u n a  so l idar idad femen ina?. Podríamos afi rmar q u e  las 

representaciones que las mujeres obreras se hacen de la  so l idar idad es d iferente a la  de 

los hombres. 

"En la fábrica,  la mayoría de las m ujeres entrarnos s iendo n i ñas ,  porque 

e ntramos de 1 4, 1 5  años y ta l vez eso mismo nos l levó a que crec iéramos u n  

poco j u ntas, porque a veces estabas más c o n  tus compañeras q ue c o n  tu 

propia fam i l ia .  Eran 8 horas que  estabas com partiendo todo e l  d ía  con e l las 

y compartías tus problemas, tus alegrías, podíamos tener d i ferenc ias ,  

porque a l  ser  muc has m ujeres - e n  mi  sa lón éramos la mayoría mujeres - pero 
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siempre, en el momento que nos necesi tá bamos,  que  u na compañera te 

necesita ba económicamente o afectivamente ,  estábamos a h í  ( . . .  )y te i bas 

para tu casa y te l levabas un poq u ito del problema de todas. Había 

aprend ido  el verdadero sent ido de la pala bra sol idaridad( . . .  )yo no sé s i  es el  

mano a mano con m u c has m ujeres todos los d ías que  es d ist into a otro t ipo 

de trabajo,  donde ta l vez tratás con dos , con tres compañeras y nada más ."  

Ese contacto d iar io ,  cara a cara con muchas mujeres, e l  d iá logo permanente entre 

e l las ,  forta lecía e l  colect ivo,  e l  tener la  ident idad socia l  de obreras y la i dent idad de 

género, compart ían las m ismas v ic is i tudes en e l  trabajo y d ia logaban sobre sus v idas en 

sus respect ivas fam i l ias .  

7-L>ísrn ín uoión de desiguaJ. da des en eJ. sis tei-n a de 

E:strat;ifioació:n. de J. os Se:K os. 

Si b ien los cambios detectados en la práct ica, en un contexto socia l  determ inado ,  

relat iv iza en c ierta medida el  hecho, pues no produce efectos a n ivel de l  s istema en su 

tota l idad ,  e l  aná l is is  de éstos , su conoc im iento es favorable para la  adopción de 

estrateg ias en pos ib les cambios i ntencionados. 

S igu iendo a Sa ltzman34 , qu ien considera que por lo  menos tres componentes de la 

d i v i s ión sexual del  trabajo deberían cambiar  para que se produjera un  cambio más amp l io  

en e l  s istema de estratificación de l os Sexos, creemos que en este contexto soci a l  se 

pueden detectar a lgunos cambios.  

¿ C uáles son los componentes que deberían cambiar? 

La d i v is ión sexua l  de l  t rabajo dentro del  hogar y de la fam i l i a ;  la  des igualdad entre los 

sexos en los recursos obten idos en los ro les de trabajo  extradomést ico y la  part icipación 

mascu l i na en los roles de é l i te .  

Dentro del  hogar,  ambos m iembros deben tener las m ismas responsab i l i dades con 

respecto a lo que sería considerado como "deberes" u "ob l igaciones" y ut i l izar en e l los e l  

m ismo t iempo y esfuerzo. 

No i nteresa la  cant idad de trabajo  a rea l izar o superv isar  dentro del hogar, pero sí que 

esa cant idad sea repart ida en partes i gua l i tar ias.  

34  S a ltzma n ,Janet .  "Equidad y género" 
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Las tareas en e l  hogar,  en la  i nvest igación rea l izada ,  eran en un 43% rea l izadas en 

forma compartida por la pareja , en un  1 8% compart ida por todos los miembros , m ientras 

que un 20% de las encuestadas lo hacía en forma ind iv idua l  y el resto de la población 

i nvest igada " pagaba" a otras personas para rea l izar la  tarea. 

Los roles de trabajo extradomésticos, que no s ign if ica que deban ser igua les ,  deben 

reci b i r  la  m isma recompensa , de manera que esos recursos proporcionen la pos ib i l idad 

de acceder a otros ,  incl uso e l  poder. 

En e l  caso ana l izado, pud imos observar que las remuneraciones sa lar ia les adqui r ieron 

cierta equidad después de 1 960, pero debemos también señalar que en muchos casos e l  

aporte de la  mujer obrera a l  núcleo fam i l iar ,  por  concepto de salar io ,  era del  50% y aún 

más . (  e l  60% aportaba entre e l  30 y e l  50%, m ientras que un 27 . 5% aportaba entre 50 y 

80% ) .  

"E l  d inero es  un recurso genera l izado que se puede usar  para adquir i r  la mayor parte 

de los va lores escasos,  s i  no todos"35; pero no puede ser cons iderado el ún ico ,  ya que e l  

acceso a va lores escasos puede ser i ndependiente d e l  acceso a l  d i nero .  

Hay recursos como e l  prest ig io ,  capacidades, conocim ientos a los que ambos sexos 

t ienen que acceder para reducir  la desventaja femen ina .  

S i  entendemos por ejemplo que la toma de decis iones otorga autor idad o prest ig io  a l  

i nter ior de la  un idad fam i l iar ,  podemos apreciar que  estas obreras habían logrado una 

cierta equidad en este componente , ya que en un 76% las decis iones se tomaban en 

forma compart ida ,  es decir , se l l egaba a un  acuerdo en la pareja , en lo relat ivo a gastos, 

educación de los h ijos ,  etc. 

El tercer componente, la part ic ipación mascu l ina en los roles de é l i te ,  podríamos 

refer i r lo aqu í a un nivel medio - organ izaciones .  

Las obreras estaban afi l iadas a l  s ind icato en un  90%, man ifestando una part ic ipación 

i mportante en Asambleas,  pero no se i nvest igó su part ic ipación a n ivel  de é l ite d i r igente. 

Esa part ic ipación en Asambleas promovía , en  las mujeres trabajadoras la  oportun idad 

de hacerse o ír ,  de superar su autoest ima ,  de ser part íc ipe de los log ros obten idos ,  

aunque sólo fueran refer idos a su pos ic ión de clase y no de género ,  pero e l las estaban 

a l l í y se sent ían parte de lo que se d i scut ía o decid ía .  

35 l dem.  
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Era un potencial  transformador de l  papel femenino y representó para e l las e l  control de 

un campo de re lat iva autonom ía .  

E n  la  medida que estos "cambios" se produjeron , las defin ic iones sexuales tienen que 

haber cambiado durante e l  proceso de la  construcción de ident idad de género y esto 

contribu i rá ,  en e l  futuro a la formación de adu ltos menos d iferenciados . 

.Ref.l.e'1CÍOZi es fíi2 a..l.es 

En el desarro l lo  de esta Monografía ,  se ha tratado de v is ib i l izar las art icu laciones entre 

la  construcción de dos ident idades socia les :  la  ident idad obrera y la  ident idad de género, 

como un proceso que puede ser anal izado desde dos perspect ivas:  desde los d iscursos 

que defi nen los rasgos e identif ican y d iferencian a l os g rupos socia les ,  y desde las 

percepciones y prácticas socia les ,  ind iv idua les y co lect ivas de los actores socia les ,  

ten iendo en cuenta que la  construcción de l a  ident idad es un  proceso d i nám ico de 

i nteracción entre sujeto y d iscurso. 

Al tratarse de un estud io de caso podríamos preguntarnos en qué medida los 

d iscursos dominantes sobre el mov im iento obrero en genera l  y más específicamente en 

e l  Uruguay, inc id ieron en la  construcción de la  ident idad de los trabajadores y en 

part icu lar  de las trabajadoras lacacinas .  

De qué manera esos d iscursos i nfluyeron en las expectativas y en los criterios 

adoptados para estab lecer las pr ior idades en las l uchas por sus re iv ind icaciones.  

La ident idad obrera y la  ident idad de género son ident idades socia les y están refer idas 

a representaciones y d iscursos que dan s ign if icado a la  existencia de los g rupos socia les.  

Cómo l l ega a las obreras ese d iscurso, cómo i mpacta sobre e l las , cuál es su 

in terpretación ,  cómo los i nterna l iza, y cómo los vuelca nuevamente en la  in teracción con 

su entorno es lo  que nos i nteresó conocer. Ana l izamos la conformación de esta sociedad 

desde sus orígenes y apreciamos e l  d i scurso generado desde el Estado, el 

empresariado, las organizaciones s ind ica les ,  la  sociedad civ i l .  

Pero creemos que  lo  fundamental se encuentra en "e l  producto que  se  genera a través 

de las prácticas sociales del grupo humano en su conjunto y de las mujeres en su 

accionar ind iv idua l  y co lectivo" 
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Una sociedad conformada en su mayoría por obreras y obreros ,  estab leciendo desde 

sus i n ic ios una i nteracción "cara a cara" re interpretó l os d i scursos dominantes a l terando 

con sus prácticas, con su accionar d iar io ,  los va lores hegemón icos que pese a e l l o  

permearon igua l  e l  " mundo de la  v ida" porque esta formación sociocu l tura l se  encuentra 

i nserta en una sociedad , la sociedad u ruguaya. 

El accionar de estas mujeres obreras , e l  ser/hacer mujer d iar io ,  como obreras y como 

mujeres, su i nserción en la esfera de l  trabajo desde muy temprana edad,  esfera a la cua l 

fueron también i ntegradas sus madres y sus abuelas - en la  mayoría -, hace que estas 

mujeres vue lquen sus v ivencias , compartan inqu ietudes , busquen so l uciones a sus 

p rob lemas y se vean en e l  papel femen i no .  No en una act i tud reflexiva,  consciente, pero 

que produce transformaciones al i nterior de sus fam i l ias ,  cambios no i ntencionados.  

Al  ro l de m ujer, madre y esposa,  se agregó e l  de mujer trabajadora en la  industr ia ,  

porque el lo era v iv ido - en este contexto- como un "deber ser" , porque as í  lo  habían s ido 

sus progen i tores . 

Pos ib lemente la doble jornada de trabajo ,  en e l  ámb ito de la producción y de la  

reproducción ,  fuera u na de las s i tuaciones a las que se v ieron somet idas las obreras 

lacacinas en los comienzos, s i tuación que muchas de e l las tal  vez s iguen v iv iendo en la  

actua l idad,  pero recordemos que en 1 939, e l las  ya accedían a u na Guardería donde 

podían "dejar " a sus h ijos.  

Eso les perm i t ió  mantenerse dentro del  mercado laboral en forma i n i nterrumpida en u n  

período en q u e  la s i tuación d e l  resto d e l  pa ís era otra . 

Esta s i tuación aún hoy es una de las pr ior ior idades en las l i stas de re iv ind icaciones 

obreras y de a lgunos mov im ientos de barrio. 

E l  ro l de mujer en la  reproducción s imbó l ica de la sociedad como criadora de los h ijos,  

confinada a una esfera separada , a qu ien l a  capacidad de "d iá logo con otros" le  fueron 

negadas y con e l lo su cond ic ión de c iudadana,  como formadora de op in ión ,  log ró en este 

contexto, en base a práct icas de conv ivencia con otras mujeres q ue v iv ían cond iciones 

muy s im i lares de existencia ,  i r  venciendo "a lgunas barreras" , dando or igen a nuevas 

formas de ser/hacer mujer. 

No estamos afi rmando que no se reproduzcan en este contexto mecan ismos de 

d iscr im i nación de género, creemos s í  que se han producido camb ios en un  l argo proceso 

q ue ha l levado casi  un s ig lo .  
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La mujeres obreras que perdieron su fuente de trabajo han opuesto res istencia a esta 

s i tuación en una búsqueda cont inua de soluciones.  Desde una perspectiva opt im ista 

podríamos creer que el cúmu lo  de experiencias adqu i r idas les perm i t i rá redefin i rse en un 

ro l  de mayor i ntervención en e l  ámbito púb l ico . 

Por otro lado e l  d iscurso empresar ia l  busca constru i r  una imagen sobre e l  trabajador 

que intenta e l im inar  toda referencia a la  clase obrera y a un confl icto entre "cap ita l  -

trabajo" , ahora se habla de "co laboradores" . 

Parte de l  d i scurso i ntenta expl ícitamente afi rmar e l  carácter "andróg i no" y no 

d iscrim inator io de las práct icas empresar ia les ,  en  donde las mujeres entrar ían con un 

status igua l ,  como trabajadoras med idas por sus capacidades profes ionales y técn icas.  

Los procesos de selección ,  d i stri bución de los trabajadores en los puestos de trabajo ,  

promoción y capacitación revelan la  permanencia de una d i scrim inación de género. 

Las t rabajadoras se ven enfrentadas a d i scursos contradictor ios en sí m ismos y a 

ev identes contrastes entre los d iscursos y las práct i cas empresar ia les .  
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